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pronunciada en e! feafro de la princesa el día 14 de Abril de 192t , por el 

Excmo j 

ico-

-̂•1/ aparccer en Tu iribuna el tírador es 
taludado con grandes aplausos.) 

Buscando el tema. Sacrifi-
cio. Las cuatro puer tas del 

amor 
' fküoraa y scflores: Siempre quo rae he 
dirigido a un público y empezaba saludán-
doiiio oon una salva de aplausos qne crau 
como uaa tx>rona tejida por ol afecto y la 
bondad, y como lui galardón anticipado, 
Jií) de lo que iba a decir, sino de lo quo 
M deseaba que dijese, ^ n p r o he rxdiusa-
d<> ese aplauso oon la natural gratitud, 
iwrfiue no me cousidleraba cou méritos pa-
ra recibirlo, y menos antea áa halwr habla-
lio; perú cn esta ocaarión, contra toda mi 
costumbre, voy a recfjger ese ojijauso y 
aun a deciros, aunque os parezca extraña 
mi uioéeatia, que lo recojo porque lo ine-
UV.CO, y lo iiverezco porqite vengo aquí ha-
ciendo un verdadero sacrificio. Ayer me 
postraiw una dolencia pasajera, pero mo-
lesta, y la iiicertidiinibre entre el deseo 
vc'hciuentierno de cumplir la palabra em" 
peüada, y el temor dc que me rindiesen 
la fatiga y d insomnio, qiíc consumen laa 
ciiersias y confujwlen las ideas, he tenido 
iiuc suplir cou el esfuerza de la voluntad' 
la fl.-tqucza del cncrpo, lo cual me produ-
jo lui doble sejitimiento; el dc tristes, que 
tuiiicntaba mi debilidad, y el dc rcgocijo. el 
dc poder ofreceros la (iniica iflor digna de 
vosotras; la del sacrificio, que ni siquiera 
ticiio el ai-oina propio, que uo vale nada, 
sino al que le prestáis vosotras con el ejem-
plo. (Aplaiísos. Muy bien.) 

Cuando luia Comisión de damas se díg-
ii¿ vivitamie a esta coaferenda mo pitHó 

I "teína pura publicarlo por anticippdo. 

pafái llamados olaitianos. y (Icspiiés 
daba el lujo extraño del período roináiiti-
co. dc Jiueatros abuelos, y cl de la gene-
ración ijflsada y la .ictxial, puedo dedroa 
que me sonreía peiaando en el niiriñaquo. 
en la ]M-j?a cola, en el polisón y cn Jas fal-
das abiertas, y cn las cortas, y eu las «w-
tísimas. (Risas. Aplausos.) Supongo que 
ene aplauso será a las faldíis, y no a lo 
qiw yo dágo, porque no había concrctajlo 
aún mí ponsswiiciito. Risas y aplausos.) 

Deducía yo de todo cste desfile de iiuUi-
mcu tanas de distintas érocasí v paehdos 
tuii diferentes, que u-i hecho univor¿d (••)-
mo 3a mo«.la no se podía explicar por una 
cíiusa particular ni por nn estado patoló-
gico, y que debía tener alguna causa uni-
versal, y entonces empecé a investigar ia 
psicología dc la moda, v ya en la vanidad, 
en la movilidad y cn el deseo de noveda-
des, que produce, cu cl afán de a/rradar, li 
aspiración al buen tono v el miedo al ri-
dículo, y cn aquellas leyes de la tmKo-
cwn, que Tarde ha csttsdiado tan dilieente-
mtiite como hecho general, aunque pres-
cindiendo dc su origen vjiniero y del de 
la invención que le hubiera llevado a luui 
filo.sofía, que es la refutación de la suya, 
encontré la rafz de ese hecho universal. 
Citando quiso evocar a un tiempo todo lo 
que ini memoria recordaba de los libre« 
de historia y bellas artos que había leído 
me parecía el mundo un eran carnaval, 
porque, si se pudieran cncwjtrar reuníjcs 
y vestidos todos los Irajes. todas las ind;i-
mentarias de los siglos, no habría, indu-
dablemente, carnaval coiu]>arable Q1 del 
linaje Imroauo. Y cuando despuís .•4U-po-
nía que se barajnl)ín y alteraban Jas épo-
cas, haciendo penetrar cn unas las indu-
mentarias de las otras, obsen-aba aíÍ5 
unos siglos ac reían dc otros siglos, uiuis 

. „„„.^ C-pocas de otra épocas, y que, jXJr ejemplu, 
•jf'.constar cl epígrafe del discurso, comoí ^ 'íe Jas .̂ c^uaIes. de esas 

i'ómuila de mi pcnsajniento. Vaívicron', "i'^'iiite os insmi-aban la ri-
, • 'insistir, y como yo estaba empeñado en de nuestras ióvenes na-
•'"•ira clase de trabajos qtK absorbían totlo 
•. mi tiempo y atencióix. contesté que le cJe-

¿ -'jaran cn blaaico. ponjue así podh'a tener el 

Lrí 

• •'No sabía yo qué tema lud«a do cscogcr y 
[„"''•'je en Wonoo las ciiartiJJas « i que había 

público siquiera la única satisfacción que 
yo lo podía proporcionar: el placer do lo 
inesperado. Pensé más tarde en escoger nn 
tema que fuese grato al público a que prin 
cipal mente me dirigía, y como eî  ese for* 
nia!>ais vosotras la mejor y la mavw par-, 
ite, i)cnsé en exponer algo quo agradase a 
-la mujer, y tropeoé inmcdiiatamento con 
tni tema que me salió al encuentro entre 
los qire pasaban a moc';o de políciilas cinc^ 
matogiáficas por mi mente. Vo dije: ¿Qué 
tema mejor ]xira hablar a !a mujer en tina 
<le estas confei encias .sociales, que ol amor, 
que cs tan sociable, y que sin él no hay 
unión social posible? Y pensé que cl te-
ma predilecto, aquel en que debía fijar nji 
l>ensainiento, era el iMiior, y qtioriendo 
condlensar doctrinas que yo había apren-
dido cn la lectura de los grandes escotó-
les y singulíinnente de nuestros místicos, 
fonné como un Iwsqucjo, OEmio un diseño 
dc lo que debiera ser mi discurso y se me 
ofreció cl amor, que es como un alcíÍ2:ar, 
cn ol cual sólo ae podía entrar ix>r cua-
tro puertas; por la de la admiración. pf>r 
la de la gratitud, por la de Ja compasión, 
y también por la de la vanidad, aunque el 
que entre por esta última permanc-zcn 
jiiuy [JOCO tiempo en el alcázar. 

_V elevándome desde el amor, que em-
pieza cn una relación recíproca que ape-
nas pasa del cuerpo, hasta cl que penetra 
cn cl alma y subiendo al que se dilata más 
que I03 objetos individuales y es gi-¡ujde 
como la Patria, quise elevanne más. y 
recordando la teoiía platónica, acrecenta-
da por el estudio de los escoMsticos y de 
los místicos, había llcgqdo ya a formular 
uua doctrina, y a esttidiar las relacicaiea 
ilei concepto del amor, que encontiaba su 
foco cn la suprema unidad; pero me pare-
cía que me engolfaba cn algo demasiado 
•nlísfracto y que iba tomando una direc-
ción teológica tan alta que aunque luego 
descendiese l>ara haccr ;q>licacioues acaso 
lio podía ser bien coinprendida en el mo-
mento actual, y tulouces volví a buscar 
oti'o tema en otro asunto, y preguntán-
dome: siempre qué ea lo que más puede 
interessar sin perder la permanencia de la 
venladi, por el carácter de actualidad:, un 
asunto rclaciot^ido con un aspecto del pri-
mero. brilló ante mis ojos, sugestionán-
dome por ¡dgúu tieraix); La moia, 5«í le-
yes y sil.? líniitcs. 

Seguudo tema. La moda ex-
terna. Bl carnaval da los si-
gilos. LO3 límites de la moda 

¿Qué cosa pucxle hal>er, al iwrecer, que 
iutervsc más a la mujer y que nos interese, 
iwir lo tauto, a loa homl>res que la moda? 

¡ I.a motla ! A primera vista me pareció 
uu asunto frivolo, baludí; pero cuando em-
pecé a pcTisar cn la moda, 3' me encontré 
con que e\-oc?findí) cuadros, c,statuas; li-
bros y museos, aparecía ante mi cs¡)fritu 
tofl;I la historia ('JC la iudumeiitaria, y rc" 
cordaI>a dcr<le el tcc-.ido egipcio, l* túni-
c;i sTiega y romana, ha«ta las amplias vcsf 
tiditras de la Edad Media, y Jas muUico-
loies <lcl Renacimiento, j- llegaba a la Re-
volución, al Directorio, al Imperio'y Ta 
Ue^ítíiuración ri'aiiccííis, y recordaba aque-

tiiMas üue lliv.nron hasta ios traics de 

« iv iwbic io (Sívi- ijv» 
te nuestras graves abuelas, el diálogo se-
ría mucho más vivo que el de cierta dolo-
ra campoajnoriana; y si \m hombre aj a-
redeso ahora en la c.iHo con una casaca 
de tiempos de Carios IV. indudablemente 
parecería un fugitivo dc algiuia ópera; y 
así la risa y la burla de un sielo. con re-
lación a otro, sería giandc; no lo seria mê  
nos si pusiésemos frente a frente las ge-
neraciones y Jos tiempos, no pnr centu-
rias ui por decenios o quinquenios, sino 
por trimestres. 

Eso, ¿ qué sicnifica? R¡ quisiéramos rea-
sumir la consecucncia. habría que apelar 
a aquellos dos axiomas, uno contradicto-
rio de todos Jos libros de estética «ue í.e 
han publicado, y el otro más esacto, se-
gún los cuales, «sobre gustos no hav na-
da oscrito»), y también (diay gustos que 
merecen palos». (Aplausos.) 

Pero recordando yo que Tarde decía ((ue 
la moda cmpt;zab:i por dentro, y no ;ior 
fuera, advertí que no sólo K viste cl cuer-
po. sino también el entendimiento v la vo-
luntad, y que habfa figurines intelectua-
les y hain'a iutcligencias «Tue nmdaban de 
ideas y sistemas con mavor facilidad que 
mudáis vosotras de sombreros. Y cnlon-
ces dije: hay también una woda interna. 
que debo tener la misma raíz ano ía ex-
terna, y deben entrar 5a vanidad, el afán 
de nove<lades y la imitación C<MIK> causas 
de ella, y que del« tener limitaciones 
análogas a las que descubría en la exter-
na. ¿Y cuáles eran esas limitaciones? 
lóia era la frontera del nudor, porque c,l 
piKlor V el honor son dos flores eemclas 
que, cuando se marchit.in, indican que no 
corre la savia por cd tronco social, v (lus 
éste queda seco j- puede ser T>asto de las 
llamas; otra, la originalidad nacional, re-
gional y personal, que. no debe ser extin-
guida por la uniformidad monótona de-
cretada por uti modisto contra las cos-
tumtccs de la raza; la económica, -oara 
quo la variación constfinte v la imoosibili-
dad bien calculada por los tiranos oue ia 
imponen de que los modelos no puedan 
ser an*eglados y reproducidos y produz-
can enormes gastos eii las clases altas y 
cn las inferiores que las copian, y. f'̂ 'r úl-
timo, en la verdadera elegancia basada cn 
la distinción, que no se posee sin distin-
guirse y diferenciarse de cierta clase «lue 
quiere acercarse a vosotras, aunque r.o 
sea más que en lo exterior, para ir íor-
mando ante las f|UG os observan las dife-
rencias que cl pudor señala entre Jas que 
le han perdido y las que todaWa le con-
servan. (Muy bien.) 

La moda interna. Indumen-
t a r i a intelectual. Figurines 

filosóficos 
Al cnlvuiiar la moda intcixia comprciuli 

qui. ora VCHIHÍ I la scutcucia de Tarde, y 
que antes de íle¿^r a lo exterior la moda 
habíiii cmi>eztn|o por lo interior, ix>rque 
también se visten Jas almas. Y entonct-s 
recordaba cn la generación anterior, no to-
mándolo de más U'jos, cómo aquí hubo en-
tendiniienlo.^ que un día eran kantianos y : 
otro positi^nslias y que más larde iban a 
recorrer todas las etapas tic un fenomenis-
mo vacuo y eférc-o, y que yn mismo había 
oonocido h«in!)ri?s que, eomo Kant, divi-
dían hl realidad cu tres nuiivdos: el de las 
ír.vav cn .sí, el de los fenómenos y ol de 
las caligoiíay,, y que después de haber p.i-
sado yoir esc i>eríodo acei>tab;ui otra TUo-

gfa ontolúgica oputsta, la de loa tres infi-
nitos relai'ivos dd krausismo, y cuando 
oucíaa quo había pateado la moda dc lo 
qive consideraron última forma científica, 
amique apenas se usage más que aquí y «1 
13elgica, aceptaban nn positivismo estári-
co que no era más que uua absunla muti-
lación del método, pues no admitían más 
que una parUe suya, la expcaimental, y 
aun negando !a princijial y sin la cual ia 
otra no existe, la interna, como ea Comp-
t>;; y después aceptaba otra moda, la de 
un po-sátivismo dinámico que no podía ob-
servar los orígenes dc su propia ley fun-
d'amc3ital, la d!s la ciolucú'-n, enroscada 
a la ciencia como la serpiente p.-u-adisíaca 
al árbol de la vida, y que con3i<loraron 
como itn río sin fuente ni desagüe, y en 
sus ondas se lanzabíin. Y cuando pare-
cía que ya dcscciiidía cl ni\'cl intokictual 
de aquella moda científica que había cau-
tivado su c^íritu, ae arrojaban en la se-
rie fenomcnista negando el propio yo o ad. 
mitiendo aquellos dos, artificial, externo, 
verbal el uno, y el otro profundo del lx:r. 
sonismo, aunque ninguna de los dos tn-
vicse sustaiicinlidad aJ.giuia' y no fueseit 
más qiíc suoesipnes fenoménici'ia sin cii-
laoe que dispersaban toda la realidad, la 
del sujeto y la del objeto. Y yo pensaba: 
sí hubiera Kant publicado cu Valdepeñas 
o Guadalaiara la Críi'-ka de la razón pura 
o hubiesen visto Ja luz aquí los Primeros 
principios (de Speneer) o la Evolución 
creairiz (de Bersnn), ¿estos españoles 
tan cautivados i>or 1.7s categorías y los fe>-
nóm.enos o las series de los fenómenos lui-
bieran i->eusado así? No; probablemente 
ICant y los maestros positivistas y agnós-
ticos hubieran nuterto ignorados. Pero I 
cuando en otro pueblo que sc rceonoce su-
perior sc publica un libro, .se fonnula una 
teoría o un sistema, aquellos entendhnien-
tos que son copias y que viven de no in-
ventar, ííOTi cnicniigos de la originalidad 
¡froi-na porque no la tienen, y son servi-
Iffi cmi lo que toman como mcxla cien-
tífica, aunque «ea a veces muy alra-soda, 
pues les suoede con la.s moflas internas lo 
que con la externa del vestido, que cuan-
do llega a los últimos pueblos sc recilxni 
con mucho retraso y ya no se usan en los 
centros urbanos, 

Las modas sociales. Estímu-
los pa ra t r a t a r como asunto 
p re fe ren te de la cues t ión 

social 
PiKs iKcn; esas mr/das no son sólo filo-

sóficas, sino también sociales, y yo veía 
qiie las modas sociales eran todavía más 
pcr,turbadoi-a5 que las filosóficas, porque i 

el espíritu de los gloriosos avenluréros v 
doscuJjriíIorcs, la ciuc »eiicie-rra nuestro 
porvenir, la que cantalKi con frases Lin 
sentidas y elocuentes, la otra t;irde, el se-
ñor Francos Rodrigiicz, y un grupo dc 
univer-sitarias do Cljile, oucricndo formar 
un Centro de estiulios, me hizo cl aJtí.-ii-
nio honor de tomar como una norma de 
esos estudios el Ixisquejo dc sistema que 
yo traté dc formular en cl discurso dc-l 
Centro. Ellas me requieren tam!>ién a que 
dc nuevo in.'iista sobre ese tema v ;K)bre 
esos puntos, y jo lo humera hecho esta 
noclie por completo, cn vez de hacerlo 
alwrcaudo algiiii punto, si no fuese por-
que creo que no es línaible en el maj-ci> 
estrcclio de una sola croiiferencia encerrar 
todo el caudp'l dc dcmostracíoríes por 
muy compactas y muy concisaincnte que 
se expongan, tiorque abarca esta cuestión 
todos los vínculos sociales, v no se re-
fiero sólo al económioo. El solo intento 
de exponerla y resolverla cn una sola 
conferencia parecería locura si se descendía 
3 todos los pormenores y a todas las ociu-
siecucncias, o siquiera a las principales; 
pero sí PC pueden f<«-mular las líneas «e-
neralcs del conjimto. haoer la crítica del 
sistema contrario cl«»entrañaiido sus orí-
genes y diseñar cl opuesto. aqiK-1 que se 
cree que puede ser el remedio, teniendo 
en cuenta qne no sc destruye bien nrás Que 
h que se sustituye, v no l>asta la mer.i 
crítica negativa, sino que cs necesario 
oponer doctrina a doctrina, sistemas A sis-
temas. 

Ley Intelectual que ezplica 
la escasez de las ideas ma-
dres. Las t r e s escuelas so-
ciológicas fundamentales 
Iíoy lucha la sociedad dividlj.-i en tan-

tos bandos, cn t;intas c-sciKlas. en tantas 
sectas, cn tantos liartidoa cm tantos >n'u-
pos y fragmentos de partidos, qne cs ili-
fícil. cuando se tlescicnde a la arena v sc 
pelea en ella, sustraerse a la fcirma varia-
da y resucita del combate cn une chocan 
las fuerzas y las enseñas do los comba-
tientes, Es preciso subir m¡us alto. sej>a-
rarse v abstenerse un momento de la ccii-
ticuda para nlvircar, en conjunto, el cam-
ix> de batalla. Kntomces se ve auc tant.í 
división y sid)divis'óu se reduce a uaiv 
pocos iwincipios y a muy pocas idc.ns. C'lv 
servad que esas ideas diic llamamos ideas 
madres, osos grandes principios que bri-
llan como hnnii.»rias eu el comienzo de la 
Ciencia, o que suelen cmaltecerla, engran-
decerla y clilatarla, » n siciiii>re pocn̂ s y 
duran mucho; los liliros. las ideas subaí-
temas, sc multiplican; pero la.'s ideas ma-
dres. no, lo mismo en t-1 dominio de la 
verdad que en el dominio del error. Hoy 

están comprendidas en ellas y de ellas s&- todavía viven del libro dc Carlos Marx 
Itn, aba.ndonando la región abstracta co-
mo oí rayo la nube, ixira prodiKir des-
pués, por una serie de cotisecucncias prác-
ticos, los trastornos y las revoluciones dc 
que estaba llena Ja teoría. 

Pero estas revoluciones sociales, enla-
zadas con principios filosóficos, suden 
correr por el mundo con caracteres san-
grientos, ya que no son moras especula-
ciones, puiCs se convierten en hechos, y a 
veces la moda es el hccho mismo, ol que 

^ circula y produce el contagio "dc la imi-
tación. Y. cuando yo miraba a la sociedad 
que nos rodea y veía cómo la cuestión sto-
cíal, cada vez más pt'voroSa, estalla cn to-
das partfes, decía; ésta sí que es una mo-
da terrible y siniestra, Las teorías para ex-
plicar SU9 causas, las teorías para formu-
lar sus remedios, loa sistemas que sc di-
funden por el mundo, son también oc^ias 
que sacan las almas de originales que es-
tán en el extranjero. Esas ideas lian to-
mado carne en la reahdad, se han con-
vertido en la propaganda por el hcchía, 
que se difunde de tal manera, que hoy to-
dos los pueblos ailtos se pueden dividir 
en ciertas categorías y en ciertas escuelas 
cuando el demonio de la confus-'ón no se 
ha establecido entre ellas, sembrando en 
ias caberas la anarquía, lo que sucede con 
tanta frecuencia. 

Oía yo entonces la,9 conferencias socia-
les que aquí pronunciaban oradores tan 
elocuentes como los Srcs. Ossorio y Goi-
coechea, y después me bastaba leer el pe-
riócKco de la noche o de la mañana uan 
sabei" que nuevos cataclismos habían es-
tallado cu España o cn otras partes, v lo-
do me obligaba a progunt:írme: ;No so-
ría una irrc\'erencia tratar otiT» temns aue 
no sc refieran a la cuestión, social? Esa es 
la moda siniesti-a y terrible que se imoo 
ne cn estos momentos, Y si aún tuviese 
yo indecisión para tratar el tcrma. mo 
bastaba recordar, o más bien observar, 
I>orque era un hecho presente, lo que pa-
sa con cierto a nnonioso Con m e so de ra-
dicalismos que se está cele!)rando en cs-

días. (Risas.) El hecho se imnone. la 
situación lo demanda cn !a hora wesen-
to, y obliga a tratar dc la cniostión social. 
Yo la traté, aunque indirectanicnite. i>ero 
abarcando cn una síntesis los sTíuules 
principios, en nn discurso pronunei.''ad.> c-1 
aik) iMisndo en el teatro del Ceiit.ro: a'lí 
sembré algunas Íde,i9 v bosquejé un sis-
tema, Ese sistema bí«f[uciado cn aquel 
discurso llegó a América, n cs-i Ainénei 
tan amnnte de España, donde Í« prohiu-
ca nutelra rr/.x. auc revive uiouteuicudo 

todas las sectas socialistas, y .segiurán VN 
viendo de su siustancia por c.star tomada 
'de los economistas <lol individualismo. 
Las ideas madres, como son grandes uni-
dades y se refieren a las cucátiíines capi-
tales, son escasas. 

Ya sabéis que, i>or una teoría que vie-
ne desde Platón y qiie pasa a£ni.ndán<Iose 
por el entendimiento dc Santo Tomás, el 
entendimiento tiende siempre a lo univer-
sal, que cs una unidad, )' va de unidad en 
unidatí, subiendo y ascendiendo siemi>re 
a buscar el foco dc la unidad, ccmio si qui-
siese volver n su origen; y por c.so los ta-
lentos mediocres tienen niuclias ideas, los 
tálente« grandes pocas y cl genio suele to-
ner, a voces, una, (.^plausos.) 

Y esto es asemejarse al ser infinito, a 
Dios, que no tiene más que mía sola idea: 
su esencia, de que todos los seres 110 son 
más) quo imitaciones remotas, lejanísimas 
y l)orrosas, de aquel ejemplar supremo, y 
íisemejarse a Dios cs tener pocas de esas 
ideas centrales y directriccs que cuando 
son síntesis verdaderas, si se eclipsan die-
jan a obscuras el mundo y cuanùo cente-
llean y lanzan su lumbre Ib encaininaji 
por sendas de progreso y bciyjición. 
(Grandes aplausos.) 

Mirando a las cscuolas actuales y pres-
cindiendo de laa eclécticas, contradict»^ 
rias, fluctuantes e iutormedias obras die 
conveniencias políticas, prácticas más que 
do doctrinas, que c-stáa yuxtapuestas, nbar-
cáudolas en conjunto, se retlucen a tres; la 
escuela individualista, la escuela socia-
lista, compreudiendo cn ésta, naturalmen-
te, _ todjas • las írradacioues. desde el colec-
tivismo hasta el comunismo, y la escuela 
católica, Ks claro que hay en todas, inclu-
so cn la católica, teorías subalternas, pra-
dos y matices acerca de Ja intervención 
del Estado principalmente. ¿Para qué enu-
merarlos? Basta contemplar cl ooniunto 
para que la cucstión pueda ser enfocada. 

Cómo el individualismo en-
gendró el socialismo, con el 
concepto abstracto del in-
dividuo y la destrucción 
del régimen corporativo de 
la coíscrania social absor-
bida cn ol Üstado omnipo-

tente 
Al iuvi.tlg.ir los orígenes inmediatos do 

la cuestión socî d presente no hay nadie 
quî  iiieg'K' ci liechr« evidente de que el 
dcscuk-¡mi<-nto dc las niáauiaaa. de loa 

inotofL-ai, dé Jos traiL-jj^rtcs do la Edad 
moderna fué ía causa material de hv gran-
de industria, y qiio cae hccho quiu autcs no 
se conocía jilanteó nuevos proWcnias en el 
numdb, Pero hay otraa causas dol ordeu 
doctrinal y r>oIítico mal estudiada.? y que 
arrancan de la escuela indi vid u.'d¡;sía, sin 
las cualca 110 iMiode aer comprcndidi» ol 
problema social. 

Yo. contra lo que se cree—contra lo que 
sc afirma por una observación siqxrfidal, 
o por reiKtir siin revisar lo qiu* está didio 
tu tantos hbros—creo qive. auiujiie os olio-
que, aunquf ixirezca que ca una, parailoja 
lanzatJa a| rostro dc la realitiad. Ja cau.'« 
del socialismo actual cn toilas su.s fiamas 
y <le la cuestión social tal como ahora está 
plantada oj cl irultvidlualisrao. y que cl 
individualismo y el socüvlianw», apiuvnte-
mente contradictorios, son en el fondo, on 
la esencia y liasta en la obra do su hústcr 
ria una misma cosa o tJOS que se comple-
mentan. ¿Y salléis xwT qué? Porriuc el iiv-
dívidualismo ha engendrado cl socialisiuo 
y le ha dadlo el ser de tres maiKa^. 

_En la sociedad cristiana antigua (y no 
digo simplemente ol antiguo régimen pa-
ra uo referirme al do las raoiuuTiui.asi ab-
solutas y rcgalistas, que bastardearon cl 
que se U« formando c incubando cii la 
Edaíl Me<lia), (cn esa sociodadi formiadki 
por la Iglesia, o bajo la inspiración de la 
Iglesia, no existía el ciudodano-álomo; no 
existía el individuo aislado qua es una 
creación del filosofismo % do la ocouojm'a 
lilwral <íel siglo X\^II . y que hizo su 
aparición legal en c-1 primcT ai-tículo (be la 
l>ocIai-ación de derechos dc 1789. El honv 
bre nace en im ambiente social y en él 
se fcmna; eu una familia, cu un munici-
pio, cu nna clase; i-ecil« una c<hicación, 
unan oníic?iiaiií!23, utiaa ideas, tiuaa 
tumbres. una lengua que existían antes de 
quo él viniese al mundo, y si .ie arranca 
de .'!« ser todo aquello que recibió de la 
socK-dad' y SOITC lo cual hilwfl «gu all>cdrfo 
hasta dibujar el caráctcr—ya lo he dicho 
algu.na3 veces—no quedaría cmá.s quo cl 
todo potestativo de que hablul>a All>crto 
Magno; cl individuo en contraposición a la 
sociedad, como si fuesen dos coaus opties-
taa o que pudiesen existir separadlos, cg 
la falsa invención del ente armado eon 
una tabla do derechos solitarios que pac-
ta Ja sociedad, sin la que no iwdía existir. 

Eu la socicelad antigua no sc concebía 
esa abstracción. El hombre formaba par-
te de organismos vivos que le cx>mimica-
ban su savia y que era ima vida que uo 
recibían a préstamo d!el Estado. Eutouces 
lóela la socied,id esta!» culñorta por una 
esposa i-ed de coiiJoracicHics que sk? entre-
lazaban al través dc las clases como las 
raíces de los árboles en una selva se cru-
zan, aprisieniamdo b tierra para que no Ja 
lleve el viento y no forme nubes de polvo 
e[ue ciegan lot» ojos 
(Aplausos.) 

í^ en un nacho que txirrcivamn y desquí-
ciíTCon la ¡¡ropicelad. declarada jx>r otro la-
do ifYisjoriamente sajrrada e inviolable. 

El in<3ividualismo, al negaií 
la propiedad colectiva, ata^ 
có la ind iv idua l idad qutí 
quería salvar y fué la se* 
gunda causa del socialismo 

El iiulividiuilisnio afirmó que el dert-clic 
(K iM-opiodud cülcctiiva cxÍ!>tía pe)r el Es-» 
Ulo, no ix>r pn>pio dercn-ho ni jxnr el ejoi^ 
cicio de un dea-eclio indii-iduul o iKa^n.ii 
anU-Tiigr, y digo ¡«rsonal iwrqiie .«emiiríH 
« habU del desello y dc ia iwopiedac« 
individual, y debiera decirse personal, poc 
(lile s()lo los individuos que son iKn.sona^ 
tiií-ruuj KUTUCIIO. y la persona puetlc tier« 
colectiva o puede sti' indi\-idiial, y siu 
primera j-a demostraré que no existe l'C 
aguada. 

Kl Estado decía; Como la existencia dc 
peruonas colectivas dciít-nde del lísi-

tadi), h)s iiK-ilios económicos nue t>en«.'i-" 
para vivir deji«ideii del Estado tambiért 
El tlec.rctal.a, sagrada e inviolable, la iirck-
pic<lad uídividuai; pero la proi>ieda<l co-
lectiva, la pmiutdad de las pcrsoiuis .'..>. 
cíales, uo. porque, creyéndolas artitici;«-
It«. se consideró con derecho a negarla!: 
y a disolverías. Y así, atacaivdo la uroi».». 
dad colectiva y afirmando tau resuelta-
mente la individua!, puso al doscubiertrr 
con la contradicción el nexo que las une. 
y se vió íoizado por la ló,?ica a nwar ia-i 
dos. 

Si el derce-ho eie asociación y cl do pre»-
piedad individual exi.-.te. vo leneo tl de 
juntar mis fuerzas y mis energías con 
otra u otm.'s ;:orsoiirw. y .si .•íomo.s fn^nn-. 
taños y reunimos una r>artc dc nucstr.ia 
piopiedades y la dedicamos, no ti un f'ii 
egoísta, sino a un fin social v permanente 
pottrcmos establecer una fundación o ima 
p i e d a d de Ixiieficencía, de cnsrau.za 
dc candad; v si cl Estado me dice: uu 
tic-nes derecho a fundar osa sociedj.l. v si 
Ll fundas, dependerá de mi arbitrio v 
cuanelo quiera iwelré suprimirla v .i¡,!,de-
rarmc de .su patrimonio ecouómv'> • ..'i 
cutoncc.s lo que el Estado vieuc a dccir 
que no hay derccho a ejercitar para Huoa 
lícitos, pcnnanentcs y sociales, i,ne csu\n 

pen- encima de todos le« egoístas e in.ü-
viduales, eJ derecho de propiceUd, " so 
elar.'í cl caso de que yo. que quiero reunir 
con otro una jiarte de mis bienes v jiin-
tarla para fundar, por ejemplo, uu in.«!!!-
tuto de caridad que nos sobreviva, uo'». 
otros, que no podemos hacer cs», po«lna-
mos emplear cn d juego o en la prostifu 
ción, sin que nos lo prohibiera cl Estado, 
esa fortuna. Y así se dal>a cl easo ele mu-
era Ilícito y condenable mra el Estado v 

poelía ser .suprimido, el ejercicio V--
y eclipsan el sol. gítimo de Ja propiedad, cuando se rcfei íj. 

A • ^ permanentes y sociales, y que. en 
ASI era aquella organización viva, y el cambio, el ejercicio de esa propiedicl 

I-sLido, que se proclamó ircnidarme eme —" ' - . - . • 1 proclamó gcnidarme, "([Uc 
dijo que no había que intcn-enir cn la so-
ciedad, que no haWa más que cruzarse de 
brazos para dtjar a la libertad pasar y 
hacer, reahzó la iuli.Tveución más grande 
que se lia conocielo cn el mundo. Precisa-
mente aquella sociedad uo la había decre-
tado nadie on un Gabinete, eií un bufete 
o en un Parlamento «a priorin; era mía 
socieelad formada «a posteriori» y espon-
táneamente por las fucrzaa sociales mis-
mas, creciendo, combatiendo, luchando y 
concluyendo por armoniSíarse -cu la Edad 
Media bajo el más alto poder espiritual y 
mora! que brilló sobre la tierra. Y aque-
lla sociedad, que no se había fabi icado «a 
priori«, que no la habían decretado les le-
gisladores, fué desarticulada y deshecha 
en nombre de un Estado quo proclamaba 
como principio siipncmo fa no i'ñteri'Cn-
ción. Y con la intervención máa grande 
cn nombro de la no intervención v cl pol-
vo individualista de abajo se amasó el Es-
tado socialista, que pudo deciV resumien-
do su obra; No hay más qne dos personas: 
cl individuo abajo, el Estaelo arriba. To-
da la cadena dc socicrdaelcs colectivas in-
termedias que forman la snlx-Ttmía civil 
q i ^ ó suprimida. El Estado afirmó de sí 
mismo que él era la úuica persona coloc-
tiva, quo tóelas las elemás no existían más 
que por toleraiida o por concesión suya; 
y como _ resultaba que 110 existíau más 
corporaciones que las pormitieJas y tolera-
das por ej Estaelo, y como cl individuo pi-
ra clcsarrolar y amparar sua derechos, in-
cluso le« innatos, noccsitelia de esas aso-
ciaciones, el iiidiviíhio mismo, faltio de ele-
fensa, vino a quedar «clavo dol Estado. 

Entonces sc formó osa cctitraliz.nci6n gi-
gantesca que ha rolxjdo a la jerarquía so-
cial todas laa prerroícativas y fuerzas y lia 
matado todas las autarquías, hasta e! pun-
to dc querer identificarse el Estado iiiis-
nio con la nación, que cs un conoeplb muy 
diferente, y con la sociedatl civil, con lo. 
que se llamaba eii ci anticuo dei-echo al 
conjunto de cntidadc-s y de clascs que no 
recibían su ser del Poder público, qnc li-
mitalKin; entonces, nT>iU>, cl Estaelo ab-
sorbió todo.í los dcrechoB y creó una ceai-
traJización gigantesca, qne no era mis 
que el socialismo polítiex), iniciador y ítui-
flamento ek-l socnalismo oconóinior«, que 
también ae formuló en. una teoría y «ie«»-

cuando se refería a fines iumeirales i. 
fines corruptores, pexUa ser lícito. I'crr 
desde el momento en que el empico leír.:-
timo de la fropiedad no estaba i>eniiitid~' ; 
y el inmoral estaba ampara<lo jxir la lev 
que, ]»r lo menos. Ie peniiitía, ¿no yrei 
colocarla a» cuestión v en tela de inicio.j 
para qm; Ja sociedad sc sublevase coutn'i 
ella, puesto que ella sc relx-laba contra la 
socicílad? Y así, al atacar Ja propicda;1i 
wlectuTi, se atacalw la propiedad indiri. 
dual, y las dos vacilaban cn sua asien-
tos. 

Tercera causa del socialis-
mo. La desamortización li> 
beral que provoca la comu* 

nista 
Poro ol fótado centralista, absrn-heute» 

que no admite m¡is persona colectiva cuo 
la .suya, hizo otra cosa: llevó adelan'e SIIH 

propósitos, y los realizó cou un hecho .--ye 
ahora, a distancia, sin apasionamitfi/J». 
hasta por parte ele los mayores sect;irif«. 
se pílcele juzgar muy bien, [-Jorque las 
consecuencias están a la vi-V.-a dc todos- !a 
desamortización. Voy a hablar un mo-
mento dc ella. 

En la sociedad antigua pliucada jior h 
Iglesia no existían propicuiieutc du-Jicrc-
dados, LU» había nadie que no ÍU!.-HC IHV,-
pietario; sí no Jo era iiidividualnifuie lo 
era colectivamente. Texla chuse, y de-uii.. 
dc la clase toda corfK)r.icióii, tenía pri>pit"-
dad; Uiiía pmpiwlad la Iglesia, indtywj-
dicntc dol Estaelo, j.ara cumplir .MI-Í ¿«a-*; 
tenía propî -eliid la Uuiversi<[,id c n la 
dcración de colegios, que era cvjmo un co-
ro que fc*rmabii la ciencia alr..-lednc- ekl 
alma ma'cr; ituía' propiedad i'omnlet.i vi 
gremio, ia ««-¡»oración artcsaua; la lení;i 
el Municipio; Ja tenían el tiuiihiido y <1 
militar cn d Montepío; la 'eiií i el hos¡>i-
fal, la tenía el asilo, hi ixi-.(.'i::n L(xla.-i i.i.s 
corporacioiies, y dc su p:'triinnnio di^ínI-
taban sus miembros y no hr-iiín nadie qiui 
vivióse fuera dc clla.s, Ob'ivrvad que <.1 11-
bratleH- cn cl Pósito, el cmi.leado y el mi-
litar c.n d Montepío, cl veenio e-n d Mu-
nicipio 0011 sus tiicncs efnnuuali's, el <.-ji-
fcriiio cu el hospital, el huérfano 111 ej 
líospiloio, d CHPolar o cl |)ioíc.y)r en l i 
L'nivctsiílíul, <-1 monje en el iwmnsle-rii». 
el reii^oso cii el couvcnto, el pirrejco cr Ayuntamiento de Madrid
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la iglesia, tollos tenían su patninomo, y 
Bo encontraréis a nwlie fuera do esos 6r-
Vaies. Y hasta el mcnd-Eo y cl indigente 
tenían entonces las hosi>cdcrías abiertas en 
las iniertaa dc los raouast-rios, y los co-
legios, como los dc ÍTlaudoses, que ae t«u-
daban eu íavor de los i>er3Círuido3 y « o 
U« desheredados, parecían indicar que la 
nroajiedatl extendía los brazos a tos mis-
mos cxCriiijeros para (pie no queda.* nna 
Qesnudex social que no pudiese cul^riiis. 
con sus pliegues. , 

Esa 9ÜC.edad de esa manera organizada, 
•n qne la propic-dad colectiva, (pie e m p ^ 
tú muclias veces por un d c s ^ e n d . m i e n t o 
tic la propiedad individual, había Icgauo 
a ser tan grande qne la l inntaba y la con-
tenía V fué deshecha radicalmente por el 
Estado, tcdila entonces vanos p t ^ ^ 
miÍnt<¿ para dtshaccrla, dc ípu fe de d ^ 
clarar que las jx-rsonas colectivas e ran 
tibra suya y de vnlnetar juntanientfc e\ üe-
Tedio de asociación y cl de ndqnmr y 
iXKSccr; nno <le ell06 sería el de repar t i r la 
propiedad entr.' los i n i e m b r ^ de las COT-
>oracior.es, y otro darla a los m t e n c ^ -
•ilad<ji, a los que no tuviesen propi«Uü 
individual alguna;; pero « o no P?" 
ra sus f n « . i e v o l n c i o n a n o s y ^tcmcc-s lo 
•.,ue hizo fu7: primero de ella, 
dcmuiús sacarla a subast.n publica y fe-
n r t i r el U-tíu cutre los amigos. /I cro no 
repartió la.s cargas, l<« renv . . sonalcs qae 
,H.sabau sobre el la! , y el presupuc-sto ccle-
UsUco , cl presupuesto dc e n ^ a n z . . c 
{>resuptUlo dc caridad y dc 
i,o fueron anejos a los b:«iC3 ^ 

pravitülxin; caymni sobre to<la-> y i n n 
dp rdm«i t c sobix 106 que nc ^ab ^m l - r 
l i d i a d o del botín. Y â sí fué la 
tización un latrocinio de 
i'la-se metlia. no sólo contra la IrUL-u. con 
¿ " ¿ t o c r a c i a y contra 
sino p r inapa lmen t« contra cl 

lo han venido a rccon-xxr 

hombrea a ^ i o Costa y Azcárak- h m u m 
do que ejercitar su crít lai 
no «Wecho qne s« arrogaba el l .s tado ele 
'Tnd>¡ i r ia iKoi>icdad. la forma d . la pro-

señorL-s, en este h c d i o n i h n i n a i r 
te que ¿ el a n t r c u ^ r dc todo lo que 
t .u ios vic-ndo-, fijao«. bien en 61- I,a 
nniorti-z-ación consistió en caminar 
,na de la pnH^ledad corporaUva cn p ^ ^ 
:la<3 individual; ki corporativa ora de to-

o de ios más; kt individnpl de pocos, 
fué una obra en iKiiefic'o dc P 'cos y cn 
IK-rjuicio dc muchos, y desp^iós, 
dc, vcidrA la lógica ar .mmdo tc-mble-
m m l e t4 b n / o dc fas c s c n e b í s^icialirt-.s, 
S ^ d c el cok-clivis^uo hastia VI 

V diri: yo quitn-o tnmb-.ín cl can^-o 
violciíto dc ln forma <W la pn>i>i<-<!ad cot 
;r i la vcluntad de su«? propnetanos; vosr 
Dlros. un Kriiix«, una olip.rriuja porque 
„o erais los más, habéis cambiado la de 
lodos, .pie eran los que la i).*--tKUi, en tx;-
iicfido (ic nna minoría; pero yo (liiicro ha-
cer lo contrario; va»trcs me haW.s aise-

qtic el Iv'tndo piie(!c cambiar k» ior-
ina de kl propietlad; vt«o1tos cambiasteib 

c<m)orativa «i indiddual; >io qw-i-ro 
ca^nbiar la indi\-idual cn colectiva y no lo 
bnuo en nosnlrtv dc los menos, smo cn 
. - . o W d.j kw más; el iK-incij-to cs el nu^ 
,no- el Estado iK-„̂ ah3 una f'«nna dc la 
prcmlcdac?. vo niego lu otr.i; los d*« .somos 
ií-iiaks. JXTÍJII'; el principio es i<kntw y 
la luisuia atriimción que vc«otTo3 

í :il E-sl;ulo la tiene d qne yo dcfien-lo, 
aunque la upli<iiie dc di íerente '«ancni , 
r / .ní i ie t i t ^c además la 

,1o que v'Jfotio.í me hal)úis ckido, Y esto 
va lo anunciaba nn r.acmlote, entonces 
dc-wíuocido, que había c scn to cn cl IW" 
ríodo t^« la destimortizauóii im i-^q'icuo 
onñscido titnlíido OhfeiVMiones .fobrf tos 
hieñe-s <iel clero, con cl cual .se dio a co-
liorer e hií:o qiu: nn ¡«olftico notnble rti-
•n'ira-se a i él V adivinase lo que iba a ser 
drspnós, Baímes. ^n nna dii k»s nlt im^s 
Tiáií'.nas del opí iwulo. venía a d« : in .dJia 
ve^wlrá, día llegará en (pw las ' t i r t e , en 
nombre de la lil>ertad, de la utilulad y 
de la míis « ju i ta t iva distribución dc la n -
encM, se lanzarán sobre la nuestra, argu-
yéixkuios con nuestro despojo pa ra rcali-
•/ar el suyo.)' ( i ) -

proíecía sc cumplió, y era fAdl que 
sc cniuplie-se, ix»r<pie la lófiica la encerra-
ba en 1.-1 premisa, y no había más que te-
1K-T un poco dc esiicndiniieul'c! pfu-a sacar 
lu coiisecuciida. 

Tvse heciio fué otra dc las cansas del 
cialismo. « r o de los antecedentes que le 
p r o f w r d o n ó el individnal isno; el cje^iflo 
dc la dsíamfrUz.ic¡ón I¡bfr>d, para que se 
vci.liíasc la desamortÍ5:adón colectiva y 
cf /mnnis t i . 

El concepto del t raba jo ex-
ciusivameate material y IÍS, 
r up tu ra de las relaciones 
con los que forman e into-
^jrac la cuar ta causa del so-
cialismo, las cat>e§orias del 

t raba jo 
Tero hay otra ca'-i?a ;pie yo he s:'flaÍado 

antui, y a la cual quiero refcritnic, amuiiic 
«ica b rev tn ien t t , qtw cü el concepto del_ tra-
bajo inÍ5mlü--ccinccpto fnutkinientaliKmo, 
í-sencial, tan escncii l , que micistras no sc 
varíe d ' corriente no podrá t s c l a r c c e ^ 
nv.iKa la ctiestión social—, el coj!C(;pto del 
(rah-ijo único y niatwiíil, com» asunto 
IJCííemiiiante dc toda la economía poli-
tica. 

No necesito citar autcsres; desde Adam 

ñniit y Ricardo y Stnart_Min,_ « i I^S^^^ Í I j 
rta V desde la escitela fisiocrática a la tte-otros? Hay üaá correlación orgánica m-
Jui i Say y BasÜat, francesa." hasta ioiílWá tve todas las función^ n i n ^ a es autó 
agiten la tendencia principa! (MoUnaH, sud/Tiaidienle. tocos 
Leroy-Boaulicu, yanqui como Care>-val)— 
I>odéis verlo—, yo tengo acotadas más de 
«•senta definiciones de autores, y siempre 
son id.:-ntica3. ¿Qué más? Ha llegado a pe-
netrar de tal manera esc concepto (.VJ la 
Eíxmomía política individualista. que_ eü 

noma, ninguna ea independiente; tocos 
están enlaaadas, y » IKTÍS a tmo dc esos 
órganos centrales, todos se resienten, y si 
le dais mncitc, inuereu todbs. 

Y en el ortlíni psicológ-ico, len. nuestra 
vida -interior, no cncwitraréis un raciod-
nio, una idea, por alta qne .sc-a. o la de-

más trabajas, B6k> tendrá derecho a la xtóu ckl ob^^io con la pcrstHia, íaintí,«n; 
paito suya; pero, DO a todo e! producto, j cn 1« t̂ ué no lo estamos cs eii el s-.ióeto de 
que él no engendra totalmente. La se;rair 1 la propiedad, porque aquellos qv« n i c ^ 
da consecucucia cs que no pniede Mgr Un ^ que la prvípiodad sai el derecho «2E dispo-
trabajo común para todos; que si ex- i ner, coji <cíclu.sión de los detuás, _de una 
(íepcioncs ellas confirman la íegla; pero \ cosa, no ad\-iertcn que eso lo sos t jw^o-
hay trabas" tan e£í>ccializad.i.9, qnc, ade-! do el mundo, y que lo que no adunten 

là católica que todavía se está fonnando y ¡ mostrációii más profunda que 

más, son casi inccwnp«';,t>lCs con las apti-
tudes que guponer.y, desde luego, con^el 
tiempo qu¿ rtt¡utercn; y aa, qui-en se cie-

no tenga dica prefcs-en temen ti; a una dase dc trj-
KoSn nn rutí^,!., dfíHearse a los otTOS; y he 

iniTchos es que el propietario, es d-ccir. el 
sujeto dc esa reladón, sea indi\ndual;_ no 
le quieren reconocer más que cíjlectivo, 
sea cn fonna de eomn'.'idades jwctad.is , ^ . 
v atitónomps o cn unT^Stado. En eso está tierras a cnfiteiisis, 

esas fiticaa co«io sí fuesen «i. /«urlc culti-
vadas, o dándole un play.o lara 'pu- l.uí 
cultive, y etilonccs s ' verá cómo el dü'-ño, 
si tiene recursos }• nu-dios, Ii.s cüUi\a, y 
si no las cultiva tendrá ciuo vc-udiorí.pa-
ra que las cultiven otros y no i.i.-» d>sor-
ba el Estado. Y r^>eeto a kw lati.'cndioM 
cuyos dneik>s iio tienen inodioa (>.u':i ailíi-
\-arloe, fácil cs propoTciomársolo.), y nv> 
tendrían inconveniente cni eiitwr cn p^ctc« 
para adquirirlos y aun establecer en su<í 

recepción 
que cl alma percibo y es la sensación la 
que la pone en csjmunicadón con el mnn-

cconcinis^tas más populares, lo© que están 
cn manos dc tcxlos, en Pest , cn Toniolo, 
en Aíoine, que todos vosotro.s conocéis, la 
dilinición del t rabajo , viciada deu^e k>s , , , -
orígenes de ka Economía política, (jue n o , ] a y Cui ?a imagen a la laea que d imina^ 
hay más que un solo t rabajo objeto de esa todo lo part icular , y se quedi» con lo uno 
cicncia; el t rabajo ma tenak biemprc se le 

do cixtemo. hasta ia iin;'¿;en que la reflo-

deline didendo que no L-s más que ka trans-1 . í , . 
formación dc la.s cosr.s para aplicarlas a la unPS .d.is_con otnis, fc-m?ndo tl t i^o 
satisfacción dc nuestras necesidades. Huyido k"«juicios y de.spi'.es el ov los mc.oc 
diferencas ir.significar,tes dc p îlabra; el, nios, sienipre eiKX>nírare,s qtie el al-
concepto -Í-LUÓ siendo el mismo en t<xlos' to peasmicnto es tma nntc5.is <11 qn, <> 
los aii^orcs indiyidiialistas, v de dios pa-1 ê aa las facidiadcs han teinoo, cn distnit.^s 

íntegro, a la e scuda socialista. Toda la¡ que colaborar, 
ccónoiuía xiiílica indivAlual finida en . ^ dim la^. scns«eioncs 
d trabajo, con-iiderado como íueu'.e ún ica ' K^eas-aisladas le« raciocn 11 os-separados .k-
ck riquc^i, y la propiedad, d interés iU'^«'-. ^^ b s r'.TCcpcic-ncs; t o a a . s . 
capital, el salario d provecho del «np re - H a y e-n todo eso un t r aba jo tntc-

c<ni lo iinivcssal. y en una jerarquía de 
ideas universales v cn una comparación de 

como no prodiidmos la tiíira,..»; la con-, van. 0110 se extiende o n o ® nilcosifica 
sccicncia será- la tierra no pertenece a el cultivo, y no se rctdiza tóela la hlwr nê  
nadie Pero él d(^uec otra: que la tierra. cesaría. Son éstos objeto de d-.̂ cLirnacio-
es dcí F<ado á^ la pci'sona colectiva raás' nes, que sixkr. pugnar con la i-üal:d'nl dc 

V lo r̂ r.i-o.'.no bullvidiial. la aue las cos-is, porque hay grandes 
dehesas, que 110 pucHicn ser cnhivdas ni 

s<ir.o. 

F.l t e x t o d e B a l m e s q u e c o a v i e n e r«-

p r ó f í n c i r l i t e r . i l m c n t c e s «ístc; « M e d í t e o k j 

Viicii e s o s i i o m h r e s d c c l e v a d . n s c U i s e s , e s o s 

p r o p i e t a r i o s , « s o s a c a u d a l a d o s c o m e r -

ffi>U3tes. t i c q u i e n e s d e p e n d e r á ,scír«r. i iní- i i te 

e l t|iTe s e U c e e a e f e c t o c ' d e s p o j o d e l c l e r o ; 

s i de-'^jicrdiciai« ( X a s i ó n t n n o p c ^ t u r e i p a r a 

i v n J C í l i i l o , c c a n o 03 ofrcK'C c l h í i l l a r o s sent- .u los 

c n !.•« e s c a ñ o s d c l o s C o r i e s y e n d m c i n í u t o 

f n q u e e l G o b i e r n o A-a a c o n s u l t a r c u i l c s s o -

l e e o s o v u e s t r a v o l u n t a d , s i !o p r o - w á i s , s i 

k) i ;oHsent í? , y s i c n a l g y n o d e l o s t ( - i ¡ « H i -

ño.. «le la revolución sc ¡c.-aiit-an nn día ini-
!l¿¡'cs de brazos armados con el puñai, con el 

y la lea incendiaria (cquiTOlmt^s a la 
!>.üil-ii y a la Star, q u e B;ilm€B nb c o n o c í a ) , 
ri í!i de la libertad, de la igwjldad, 
gc It W/iiJ.Jrí publica, dc ¡a mejora di las 
rh^es iyi/eriores, de ¡a mayor circut-zción, de 
!.í más ei¡uit,!iiva disiribiicifn dc las rique-
eas sc anojan sobre vuestras cc.udaies y ha-
ti.-ní'cs, ¿qué diréis oi tí/bioio qite ac-a!t¿'> 
r.i a la turba feroz, qué le rcspomlsréis níím-
io Cf recuerde lo quf hicisteis con cl Clerof 
Si( lógica será lernble, porque estribará en 
w/fr'.rc pr,>pio ejemplo y él os podrd decir 
tcr. teda verdad: Vt' 03 despejo y vosotro:¡ me 

todo, vutda alrcded"¡r de es;-, idea; dc 
Ricardo y de Smit la lomó Cr.rlo.s Marx-, 
y esa teoría s!,̂ 'ue corriendo por d inun-
do. ¿l's qnc nc.;aban tocios los economis-
la:-j, y e::p-dalmcnte los cjtó'icíKi, iine 
exista otra cki..: dc- trab.ijo? No 
ríconv.mía kis había ccnside:'údo como 
inii;roclacli\os. y, desde hu\!íi>, hay cscn-
torts catobcos qne ennincran otros trüba-
los. i>CTO no Lst'udi.n'. ¿"is rdadones con 
cl purimicnle económico ([ue ra sguc, 
c o asid erando como el asunto cnpitai de la 
economía d trabajo nuiterial, cl dy la 
transformad ón de los objetos aplicados a 
nuestras necesidades. Dc concepto cx-
cliiiívo nacieron todcxs los errores sodaÜr.-
tas; y mientras no se dts'sloie dc las cabe-
zas c.-!e concepto (cosa que yo he intenta-
do o v̂ ue he in.'cindo, a ver si el mo%'imien-
to sigile contra e¿e coiiccpto a!>?arclu). no 
[j.drá haber pa?. .síx:ial, ixirque el vicio 
tpie tnlrañ-a la ruptura de las relaciones 
entre las diierertcs categorías dc trabajo 
pc-i-liirlw, no :v51o d orden cconóniico, s.-
no, indirectanientc. todos los de- b vida. 

i Qne no hay más que lui trabajo caí (J 
ordesi ooonómicu, y que si kay otros, los 
otr(;9 no pueden ser p.=iinto de la ciencia s> 
dal y de la cce-nómica! 1 Ah, señores 1 Yo 
he (UnnoEtrcü^—crco que i>aia t-H> u(> sa 
iiecCHÍta gr.m delicia ni gian observación, 
sino fijíir los ojee en la realidad—que no 
hay í«io un trabajo material que se refie-
ra al orden cconóniico, por las transíor 
macioneg dc las cceus, sino que hay un 
lral«ijo intchctual y un trab.-ijo moral, 
que lio 05 sólo ck: transformación, sino de 
licrfecdón de les sujetos (iuc trabajan, y 
qne sin esos de/j no e.^iste el material, qix-
dios neóes^tun también, Y por eso he di-
cho qne el tralxijo material no se refiere 
;.k:mpre s61o a la transfonuadón de loe 
cbjctos, sino a Iss combinaciones dc los 
objetos y hastn ile í." Íf.ví'í naturales qne 
puede ccnibiiiar, S'n alterarlas, ki inteli-
goncir-i hum-nna pnra aplicarlas a nuestras 
iiccesidadcs; y, j w ccn.sigiiicnte, el tra-
b.ajo JuateriaJ alxiica tres fajíes: prinicra, 
írar,-?/oritíafÍ£5ií- de los objetos; s-¿gunda, 
co>nl'?nac;o!K.; de esos obj<nos; tercera, 
tianspor'c de esoí, objetos. 

Pero ol)scnT.(l bien (|iic ul ti'alwjo más 
rudimentario, materinl y mecánico siip<> 
nc un tralnjo técnia>, que -sude rcsjucnr 
a veces un gran Qprendiy,ajc, y que lo eA-i-
ge .siempre aun en la grande industria, cn 
la que cl obrtro no protio^e obra comple-
ta i>or la división del trabajo, sino früg-
mcníaria. Esc trabajo ticn;j £e>l)re sí una 
jerarquía de tr.:bajc<s. piK-s stipone una 
dircccióij, técnica y experimentada, y ésta, 
otro trabajo; cl científico cVl ingeniero; 
•c-sc, cl docente del prc-fcatir, que cnsciia al 
{n.-íCTiicro cn la cátedra y r-n el libro, y és'e, 
otro raás alto, cn cfonde centellea d inge-
nio, cl de los grandes d,:scubridores qtie 
iluminan y ca.mi>ian las ciencias; y apnrte 
de CSC tnibajo intelectual con .sus grada-
ciones, h.iy un trabsijo de protección, sin 
cl cual no pued.-- S'xistir ninguna de ellas, 
que dispeü.s'M el juez y cl nu-.gi--lr.ado JXT 
dirimir todas las ctmtiendas y litigios que 
pucdc.n proditcir todaí- esas rclscinics e ^ 
nómicas, «pe .scfli jurídicas, y que de nin-
guna manera se pucíkn d..-jsr al 2l!>e<Írío 
de ccdn uno sin disolver la socic-óad. 

K a y , adc-niAs. cl trabajo coactivo, iwr.-» 
mantener la paz y cl orden, para haorr 
efectiva la ley: el q-ío ejercen la Policía, 
la ("".uírdia d v i l . d F i é v d t c . H a y d tra-
Iwjo dc pivtcoción y ó? ampsn> dc la vi-
da dr-1 t rabajador , lo qr.? piidiór.amos lla-
mar t rabajo dc ]>rcte-cCión ¡••ñiiitaria: cl tV-1 
médico, d d d í?rmacc utico, el do t o d ' ^ 
aqucllca <jue- se cncavRaii d:' consí-rvar la 
salud, dc vclur p-;«' ella y dc rerjtaWccería 
cuasicío está pordida. 

Sin ese trabajo de protección coactiva, 
de protección jurídica, de protecdón sa-
nitsria, no ¡>o(lría existir cl trabajo pura-
menite mecánico. Y hay un Iralwjo dc per-
^-cdón moral, que obra sol>re las almas, 

en^anckí C6.J:O han clí rcgirso los actos 
de la vid'a, cómo la vciuntad ha de (.nca-
niinar al hombre a su íin para cinnplir su 
destino, y ese tralxijo de porfecdón mcjral 
está íntimaniente unido al die p-.TÍección 
rdiginsa. qnc inculca al hombro las rela-
ciones que la ligan con Dios. Y hay un 
iralMjo artístico y dc perfección litenuia 
y cicntífic» que abarca oti'os órdenes, y 
que también se refiere por sus enstñanpa 
a la vida, y se relaciona con el material, 
{-n cuyas luchas iutluj'e y que ls necesita 
muchas veceá como coronainjento y des-
causo, 

•Ningiiuo J e C30IS t rabajos o i i s l en aií^la-
do?; torlcs f e ayudan, y se pro'-eg-cn, y sc 
amparan. Es d a r o que el que desempeña 

gral. y si quisierais verlo más pr-rictica-
iiicntc cn Ciro orden, os b.r.ré cl>soivar una 
cosa (lUC, aunque a primera vif-ta iwrcce 
una paradoja, os una ix-alidad; que, cuan-
do sc rcfie.Kicna V>XT., se ci.3niprci'!..k- que 

T<-io la e-s el individuo que ha precedido a la 
. ,-vi.iim familia, es la faiu.lia la qr.c ha prcccdido qr.c lia prcccaioo 

al individuo. 
Esto, a ]MÍmcra vista, parece u n a mons-

triio.".¡<lp-d y una poradcja, jx-:o no lo cs. 
lU indn-iduo, ¿i 110 íix-i-a criiuío p-;r un 
whdto, moriría al nacer; su cuna s-TÍa su 
sepulcro. J-̂ íx ra/.ór comenta y ra'c.cba l a c u -
st-iiauza bililica; es ncctsiirío (¡ue apirecie-
r;' un;i jiavcja r.diilta para qiw pudiera 
existir y pirpeUiorse el hombre . ¿Y qué 
os eso más qnc inra familia que comienza 
y a la que no le falla más que la de&ccn-
deiKÍa para coinv-'lctr.ise? Y hai^a e l in-
crédulo que. en a.*ntido c\ 'ülucionista qui-
siera buscar cl ori^e'U de la c.,"pcc.t huma-
na en la espet.nü animal, y ie quiera en-
contrar aquella mona ca t tmina qtK? ha da-
do a luz al pr imer horHne, aunque des-
pués haya (rSta<'o miles de años s in pro;lu-
d r más que moi:os (Risas.), tendría que 
rdmil i r qnc. de dos prinia'üvos antror^>i-
tccos producidos por crt-.a familia animal 
antertor, hubo de surgir d prinK-r hom-
bre, Es dccir, que habría una familia ani-
mal antes C(ue el i>r-\iuT hornbre aps.i'ecne-
ra. Has ta un lininbi"e c¡njancipade>, célibe 
y cuyos asceiidvciitífi hayan mucrío , e-s 
s;c;iiprc producto de una familia, y c^ 
cur.nto a ser moral una familia scumula-
d:? que pucd< ser génncn dc otra, obser-
vad que 1.1 niño emp:c-¿a siemji're, como ya 
))c dicho antes, por stí- ccnsinnidcr , y n o 
por ser ¡irodnctor; en él están invvrtidcs 
ledos Ic-s cuadros do la l íconomía política, 
cosa en qnc r o haJna reparado el socialis-
mo. Todo niño es un rentista. (Giandcs 
risas.) ^"ive mejor que un patrono porque 
cenr.nme y gasta sin lomar.« la mo'cst 'a 
de dirigir a i f s <juí le srf \e i i . CoiiSMine y 
no t rabaja ; iv>n (Jiros loí- (¡uc t raba jan pa-
ru 61, pero hay esos que t raba jan y le dan 
<•1 siistonto, y el .ilIx-Tgue, y cl vcK;iido, .y 
le prc tcgen, y le odnean, v le dcfie-iiden. 
Es ekcir , que cl u iüo nace b a j o cl t rabajo 
integral y por él existe. For cscf, cn cl 
nium-m'-o actual en esta sociedad c-n que 
vi í imcs, siu remontarse a sus orígenes—ya 
lo he mani íes lado en otras conferencias, y 
I>or lo tanto, no necxsito más que r^ícrir 
me a lo que cUi indiqué-—, n u hombre 
que con su sudor y con su t i aba jo periO-
nalísiiiio csDnvíerte un cri:il cu im hu t r to , 
y con g i an satisfacción dice que aquello 
va obra exclu.sivau!cnle .suya, sc c-iiuivoca, 
liorquc a su lado (i.sián tcxJu?;. acjiKllos o'-rcó 
tral)ajc!d sodales sin loo cuales él no podría 
ni rotiu'íir d tcrrcito. ] Iay allí una vriki 
de deberes morales que impide que el robo 
y el luirlo pcaictrcn en su heiedari; uua 
p rp t ecdón jivrídica v una coacliva ck- la 
f u e r w públiCa que le defiende contra las 
agrcsioiKs extrañas . Viua enseñanza agrí-
cola y u u a imlui t r ia un t rabajo diforen-

. te- del suyo qtve le han proiRircitmado los 
ins t rumentos OOTI que cultiva la t ierra, to-
do,. pnc-dfcii d e d r : .isonios colalx)radares c-,i 
til obra; sMí nuc-stra participación tú no 
hubieras p-xitio real i/.arla Í>. Pero, í q u é 

cat¿¿<rfa de trabajo origina nna dase, y i derecho más que a lo que producimos 
de la intwdep^ndenda, de la sobdandad 
que existe entre ellos, se dcduce la armo, 
•nía y no la ludia de clase-s. 

Y también, el fundamento generti! cw: 
la propiedad, pues cuando sc trata del cra--i 
problema déla t)TOp!cdad, alrededor de ht 
cual, iiaturalinentG, gira toda la ouc.stió". 
sccio), se confunden varí;ís cosas. Se habla 
de una propiedad y no dc la ptopiedad.^ v. 
gcaieralmeiite, de la propieíTad territorial, 
que es uua forma y clase la pr(>píedad; 
l<To no la únicíi; no se investiga cuíl es 
d fiinduncnto general de la ]-,rop:ei1ad; ^ 
quiero decir: no de una, sir.o dt' todas la'? 
formas ¿c ia propiedad, pcirque ñun cuan-
tío s-.ni tan varias, como todas ellas se rc-
f!.-rc-n cn lo ol>ietivo a l9s transícrníado-
Eca y comb ina cion c-s que d lu-r.bre h;Jcc 
dd muiulo inorgánico, del cr.^ánico y de 
lo que es meada dc les doe..y eii la pro-
piedad individud. cn la vertíaíkrr.me:ite 
individual, cu la que Üomr.ríam.cs la pro-
piedad subjct'va, como la intelectual v la 
artística, cn todas hay s'cniprc alfríin pun-
to común, cn hi nat-jraïcza hiniiana v en 
su relación con las cosas. 

Si las îonnas dc la rtctivida l̂! y dd tra-
bajo cístán cnli-c sí enlazadas, ccír.o lo cf.-
tán nuestras neccsvidader. y nucfitrcs fi-
nco, ¿cómo no había de haber una mutua 
depcndcrjcii entie todos csœ trabajos? Y 
si la íiay, cada forma dc trabajo requiere 
en c;-da clase una remuneración prepor-
cioinda y que pueda ser cambiabíe y 
e.xpríiSííüQ en valores; la pepiiutí es radi-

^ l ' ^ u i ï e Î i U r ' ï v e p ï a T a a d q u T c j ô n Ur¡o¡"Vn una se ««apa d..,iiñ. 
de ot-ro producto o de otj-a leiivuneración 

extensa, Y la persona individual, la que 
Iccuuda. kl q;;c lalx/ra, la oue trabai i I2 
tiet-ra, no tiene dc-recho a día; pero la 
ixrsoiTii colectiva, la inús cxtcní>a.. la más 
vasta, esa que ni trabaja ni labora, esa ai 
tieiiC d derecho; dc exonde sc 'sacíi la con-
.secufuf-ia de qne la tierra puede ser IK> 
tr'morio de los s.i'es Lvdtclivos y no pue-
de serlo ck lot̂  individuales, 

A b s Socic-lf^des cokcti\'^s sude lla-
márselas Se-ciedides incorporales, y pre-
cisar,icníc las inccTii;-rnles, las que colec-
tivLunciite-UO pucckii trabajar, las qnc- IW 
r,\ ejti-cer ese trab-'jo material necesitan 

los individuos que las coBipon-n, esas 
van a twier cl deroclio que x niega a los 
indivicUtos. Cuando te plantea ia cucr.tión 
ñ j 1,-. prü;?ic(Ud cn cntcü ténninos. s;? ve Iti 

trocadas de secano eu rc.^rdio p:»r ;inichas 
C2usa.s que no dependen dc hi valiuit.-d dc j 
diie-fií). y que no son efecto cVsii iicgl'.;?eiu 
cia. F i jaos que hay algrunas particiilarf-
dades en c-stas cuestiones, que una muli-
tación o una oljscrvación un p'-,.-,' nuaiti» 
las desvanfíCería en seguida. 

A ir.f sc lile ha o c u m d o , al oir Iv^jii 
esto, que a muchos que prope.íi:.-^! ; 
mas inmcdi.-ta-S y declaman CI'-:I';M 
d a s e de latifundios, lo pr imeio qiii • 1 
ano pedirkrs, i>crque al^uno.s s^m. W. 
(ióres, os que dieran ír>.-3 dcw.'ii'.i: 
geológico, otro topugráüco y ot.'i> 
jico. E l primero i>ar;i e.̂ -
üi iguaklr.d ( k compnslció:i ([UÍIÍ 

r dá 
• ¡•..•r-
e-ta 
cbía 

.;ÍM:a-
uno 

idráu-
bícccT 
.'a t k 

polJi'cza mental ccn que sc la coml.xite, lo^ terrenos, poi-qnc e-n el Nort..- u ĉ 'Illp:>-
iv^rque no hay más que fijar la Ptcndóii s'dóii vai-ía a veces en una c.xtcuíáóii ;imy 
cn que de la propiedad w suix>nc, psr nn 
la'k>, que no er- de nadie, y por otro, que 
port^ncce al Estado; sc pn.sa al impuesto 
único, ciue va abse.rbiendo toda la rcntn 
hr.f.Ua que confis-a la prc;picdud entera en 
favcrr dd Ettndo; ck-r.k esos, auo son lo.; 
r.p(.teginas dd georgiínio,' TC va <i parar a 
liii.'í ccndusión dc las más extrañas: redu-
cir tíxlo.? les propietarifs a un pronietario 

iv?qneña, mientras que en l.v- ík-mu-a^ la 
composición es casi idéntica. í>Lb'ii b.ie.̂ e, 
IW d segundo decreto,, liacct una r̂ 'i'' rnui 
toj-M f̂rálica del terreno para apl.i..ííai íâ s cor 
dill'.Tí's y las mont-añas y los '¡'.a'.-i' s eiii 
unos punte« o para arrugar d tei-c-etio ccn 
grandes relieves cn Citros, Y iy>r-d U-rtxr 
dce-reto ddxni hacer quj cî J<̂ c!'.̂ l̂ J.̂ ;1 la» 
íliuTas periódicamente y por igiril y <iiie 

teKlos ios reutirtas a m> rentista; todos los ^̂  abran íucntes, como Mois¿.q. cu !i 
cajeros a un cajero, y conve-i-tir a los f Prcscurar el embalse cIk 1'-. • iJlti*». 
labi-an, a los que tralxijan, a les prcpie- de agua sería la solución. Pero < tr.i 

ir.ás? i Si hasta en los tcxtcís, t¡.n .sabidos y 
a veces tan ma! interpretados, dc b E 
cTitura, cuaiulo sc los comenta a la luz de 
las grandes verd&tles. hermanas suyas, se 
ve cxímo en germen mantenida esta doc-
trinal ¡Cuántas veces se dice, recordando 
d texto r,-agr>Mlo, como si no se hciblasu en 
él nada más que dd trabajo n:atx.TÍal, idiay 
que ganar d sustento ccn d sudor dd 
rostro» (vultus fui), y no dc- la frc.itc, co-
mo di(x íuia msla traducción ! ¿QtS'.' báy 
que gandir eü sustento con el sudor del ros-
tro? E-:, vci-dad; pcn-o.observad qiie eUtcx-
to sagrak» no dicc con la dureza dc tiis 
¡ríanos, ni con la fuerza dc lee músculoe 
de tua brazos; dicc cxm «1 sudor dd i'oátio, 
y el rosti'o no suda sólo cuando e-1 hombre 
se encorva sobre cl arado o sobre la iná-
cjuina que luaueja, también suda y palide-
ce cuando le aorprciflckn líc claridades dc 
la mañana, ciicorv?-do por la piesadumbrc 
dc la madilación sobre un libro o gravitan-
do K)brc un gran pioblema, o cuasido el. 
rest¿ar.dcn- ckl pensamiento, de-s.i>uéá dc 
una larga elaboración mental, le ilumina 
con una idea, cuando le agitan ias croocio-
nts dd heroísmo y del sacrificio o cuando 

distinta. 
}-.l Librador cncucnt ra en la c o a x h a nue 

recoge la reinime-radón de su trabaio; 
ro d escritor puedo, con d producto do 
nn libro, adquirir aquello qr.c el labrador 
¡•.T'oducc: lo mismo puede r^ermutarlo ÜUC 
cambiàrio. U n a obra artística, un cuadr.-^, 
un poema, puede prtjducir como res-.iUado 
una cantidad que sin-a para la adquisi-
ción de un palacio, dc u n a ca.sa. Y es gue 
esas remuneraciones por naturaleza SOJI 
cambiables. N ÌK I ÌC puede negar d derecho 
a la rcni i incradón ; n a d k puedo negar 'iUe 
03 cambrible . Pues cn la remuneración 
cambiable , en la mu'tuaUdad de rcmunc' 
raciones, encuent ro yo cl fundamen to de 
la nrc.piedpíl. ¿Por qué? PorqiK a la pro-
piedad se la señalaba u n de rcd io innato 
individual (aparte de ](« modos de ad^jui-
dil la: ocuixadón, convención. Irr.baio ais-
lado, etc., confi ;udidos p e r muchos con el 
t í tu lo) , como fundamento , v ha.sía un dc-
r c d i o político en la ley, can la que _el Es-
tado, después de reg\;lar cl eiercicio. re-
gulaba hasta la .snstancia cuando no se c.uc-
diiixi con d í a (Risas.), p<;r ur.a teoría ckl 
dominio eminerJe .dd Es tado se iwsó d d 
cesarismo pagano al regalLsta - rcvolu-
dona r io . Pero 110 sc señala d fundamen-
to social de toda propkt lad , sea -.icriv 
cola. sc-a industr ial , b i a t de las indus-
irins que se rclkrei i a 5Ò inoreánico o 
a lo orgánico, o a las dos clases conibina-
daSj sea la subjet iva dc la prcxluraón in-

• u-íectual y artística, que se manifiesta al 
exterior por medio de contratos, a vcccy 
innominados, T o c k s esas fonnas dc la nrtx 
piédííl n o son, en el íondo. más one re-
muneraciones ca.mbiables. Y no me digáis 
que la propiedad XC-TÍI sobre la matcvi-i, 
v que hay a lgunas i n t d e c t u a k s cn (uie esa 
materia no existe. No, no cs exacto. 

Crítica del socialisaio agra-
rio. En toda producción, la 
swstancxa es iniproducifia. 
Bisfutación cieutíñca de la 

t«or£a do la ren ta 
E n toda forma dc t r a l n j o hnmano. ln rn;i 

teria e-i la base o c! iMfdio que nec«n'L.a pa-
ra realizarse^; en todas las for .nas industria-
les cs claro que ha de haber una sust.in-, 
cia "material , y en la m á s de-vada nrodr.c-
ción artística o in ldec tua l . d moJio para 
t iasktdaria, par-,> t r s d u d r i a al estci-ior. r.e-
cf--ita ser material también. E l músico ne> 
cesit-- d ins t rumento , cl pintor necesita 
d lienzo y los p inedos , el cscritOT nccss-ta 
d papel y la imprenta, Sieinr-ro ha de te-
IKT como base o me-dio la materia. Les ÜUÍ; 
atacan la propiedad terri torial , corno c i p -
ta .c lasc de socialistas, y defienden la in-
dus'alai, no advierten que el taller, la fá-
brica y k- vivienda ee levantan sobre una 
tien-a ai>ropiada y q?e puede ser labcra-
ble Pero, fi jaos bien: N<?scitros no ,T)0.k>-
mos crear un átomo. Dios, que m.-uufii.-sta 
sa hermasnra v su poder y puede unir.se 
bus tandahncnte al efecto oue Gstá unido a 
él como a catisa y como a fi", no puede de-
legar sus atributos, que .0011 incesnunica-
hía^ y no ha ]>odido delegai- en nof io^os ía 
creación, porque no hsce lo contradictorio 
que se iden'.ilica con la nada. Por e-so to-
do d l innjc humano j u n t o cn una inmcns i 
n:í;inbk-a no cts capaz de crear un áto-
mo Po r eso se podría formular este axio-
ma: EH toda prodiucióii, I-a su'luncia es 
iínproducida. Es t a es la mcior contesta-
ción a! socialifiiiic agrario de Henr i Geor-

res y funcionarios dd Estado, i Y con esa 
reú-mr '.'e 110 es más Qtic la centraliza-
ción giganttíjKa de Li pn.jpkd.ad. en ina-
nes <k un Estado que, couvo semnrc. diri-
girán las oligarquías, la fdiddad y la 
equidad reinarán enlrc los líonibrcs!^ 

No hay tpie invccsr ya ia vieja leoría d-

dores. 
En d crfl'tijo amlaluz, donde e'.>l.i :nuy 

cüjiccnlr;;da la propicilad, se cíictuai- ni lui 
vivo coiitidate con el régimen ik» 
paredaña, per ejemplo, del Woi-".-, ¡Jiv 
gulavmcatc de Galida, tk A.viu,i,!S. de 
laa Vascongadas. Si pudíéraiucoí •.rv.iilaíiar 

Ricardo, ot ro de los íuudaroentos del r < r . e l foro y la cnliteusis ek Galicia y 
cíaiismo agrario, i>crque ha mucato w r * | r ías a-iVndalucía y E x ü e m a d u n , y ¡k-var 
»'einpre d c f t r c ^ d a por u n o l o s arondes ¡g conccaitración ¿y Andwjliucfa y fvxlvt-
c.--critorís de la economía rura l , v nieior 
diré de la Nueva Fisiocfacia. como t i tula 
la pr indp^d de -su-s ol>ra. Estanislao .Sck- v.....«, 
ri es d qr.c ha señalado admii-aWementc ^oii el páraiw), quo lo pw; 
los cuatro agentes de ferlibdac.- fosíatos, t t r r a i o en la to?x)gTafr,a imiK.ne 
cal. potasa y eil ázcc o n i t rógeno q w cs ^ „„ id i aa \'ccea mía división quo no ---xisie 
el más difícil de a^ iu i r i r , J '^^ÍH!® ! ^^ l lanura. Así C2i los ttiTciicci m mtano-

sos, fiiemprc la píopitdací c i tó dividiói. 

madura hacia el Norte, pcKlria ar; i-^^kiise 
cste asi)fcclo dc la a tcs í ióa í ig ra ia . Fcro 
debeu observar los que sitdeai comundi r 

a-

ix>n¡ue los obstáculos naturales limitan la 
ioi^iección tic la rinca, pues d d 
dueño alcaimiJ-n un horizomto b'iaiu.do. 
ni ient ias que t n las Ikuiuras cci iiuii-u.-vj, y 
los linderos que establece lo qucH«'-.cio (kl 

injiK;ne un d o r t o nü'u-jy'o ,le n;á-

„bluidan mucho. I>jspués de labonosi.si 
mos ofAudio.s en su finca Eorguesc. cerca 
de Panna, exonde hizo trabajos que dura-
ron ctwrciUa años, partiendo de los estu-
dios del gran químico LieWg, sobre los 
itbcu'os artiíitialcs, llegó a lo que llama 
la inducción gratuita del ázoe, pnxxddi-
tc de la atmósfera, para fecundar los te-
rre"-^ y ciitonccs apareció clara una de 
k s inaravilk» de la creación que, sin co-
nodm'kntos tóon.tíficos, venía aplicándo-
se dcstk CokMuela: la de la rolfldón tk las 
gramíneas y las leguminosas. Las grtuiií- ^^^^^ ^^^^ ^.-..aoitv.oo ei te.iuu.n.-.iio iu (, 
neas esquilman d terreno; su j.ycOucciOiu , legi^ar para Galida. ptira Astiu-i 
sin instituirla con otra, durante algunoí - --- -
años llega a causar la esteriliclsd dd ten-c-
no; cn ciunbio. si se alterna con las Icgiimi-
ncxsts, piicde ser fecundado el ^terreno v 
producir cosccb.as abmidanlísima.s. .Spiari 
•demuestra que a cada leguminosa corr.-s-
ponde una gramínea, y uS'í a tixs clases do 

«No sólo de i>an vive d bomln-en, dice 
cl texto, y es vex(íad; pero eso quieix? re-
cordar que, además dd pan y dd trnlxijo 
niate-i.-iu', existen otros tralxijos csiriritua-
]<«, an les c-aales queda mutilada la vida, 

d trabajo de pi-otccdón sanitaria, oiel tra-| ja curación doniirJcal, porque ptidimos 
bajo de protecdón cc^tiva. o el tralvijo ; fodos los d-'.is d pe.n coiidiiuio; p,cro es 
dc jírotccción jurídica no ]>uede dedicar- ¿esirLiéá de pedir ipic la voluntad de Dic-s 

nes d d heroismc) y ciei sacnncio o a.ancio t r a s t o c a d o tantas calvezas con 
v - i b r f l c e « n o , u n a l i . r a p o r q i w e n I o m a 8 a J t o ; ^ ^ . ^^ Par t iendo de la vieia teoifa 
de su c ^ i n t u ha dejado dosceuder la ins- . ^^^ material , ha dicho: »N.a-
p i r a d ó n im rayo, (Ovcu.ón 1 ^̂ ^̂  derecho más que a lo que produ 

trigo« corrc:;nont!cn tres clases fur.damcn 
taks de trébol: el amarillo, el rojo y el vi.->-
lácco. Alternando las cctechas fiue sunvi-
ir.cn d barbecho, la producción es abun-' 
di-.ntísima; no aUei'nándolas llega a ser un. 
sérrima, v entonecs ¿qué sc hizo de aque-
Ibis diferencias c-'?t:tb!eddas por Ricardo 
entre k s tierras de primera dase, de se-
gunda de tercera, en que suponía ii«e 
las primitivas tribus nómadas, como .si 
fuesen dirigidas por agrónomos distingui-
dos que conódcfc-ii bien 1<» t'̂ rrenos ĉ i 
primera dase que cn dios 'Iwn a ñiar.sc. 
qne la prcs-peridad era ix;rpclua v f|ue' por 
bs ditcrtncia;4 de fertilidad cn b s tierras 
30 foniiaba lo que él llamaba la ixnta, Giie 
era aquella difc-rcncia dc utilicbd oiie nro-
ducía el teireno sin d esfuerzo v el tra-
bajo que consideraba usurpación del i>io-
pietario? 

Hoy, ccn los principios de Sobri, se ha 
podido djmoatrar cn dos fincas de cc«nix>3Í-
c'éii r.-icn distinta, una dc nrinsera ,-lase 
otra dc scguncb y aún de inferior calitkul, 
crultivada hi primera por los métodos anti-
guos, cultivada la segunda conforme ai 
suyo, con la inducción gratuita dd ázcxs, 
que ésta, aun descontando todo el coste 
dd trabajo, j>roduda una. cosecha más de 
doble y trir^c que !a otra, a pesar de su 
fertiliíbd nativa. Así quedaíxui i>ráct!ca_y 
cic^itífieamentc aniquila«bs todas las dife-
rcndas de fertilidad de b teoría Ric.ir. 
do, que constituye una de b s ba .^ cícl 
georgisnio, 

I.^ c u e s t i ó n a^-ar ia . lias 
t res clases de latifundios y 
la legislación nniformista. 

Pero no sc puede Ir̂ itaj' (Je 5a ciiestíóii dc 
b renta Ae b tiaTa sin indicai- algo de le« 
¡atí/tindios, pimto que se ha indicado aqní, 
d r.o reaierdo mal. y se vieiic tocando 
constantemente. Ahora mismo, en cl Ate-

terreno^ 
quinas, y el que penn i t e b pi-oruiidida-.l, 
del leiTciio, que .suele ser iiuiy escasa, k . 
que no siiccdc en la llajiura. l\»i- eso <1 
(¡ue qni t ra legi.slar debe hacei-lo lui njií-
foruicmeute. con esa nwiiía nnífoniiadí í . i 
que ha c.síableddo d centralismo, fü que 

s . 
para las \'fiscx>ngac3as, de-be- lioĉ r̂lo dtí 
maner.í diferente que ^ kgisb para .Vn-
dalucía o Extremadura, E>*> de l?gi.-Jar 
iiniformemeiKe para lodlag pnrl:« es qne"' 
rer que la i-ealidad "wci.-ii y ln, ivalidiuí 
geográfica se acomcxkn a la hy, en veJi 
de ser la ley la que se acomode j la i'ca-
lidad geCRrúrica y social, (Rfuy biin.) 
Esto cs lo que iuipUca »(juel unifonnis-.no 
efecto de la cesitralizacióii, aU>ei*̂ ado cn-̂ : 
las cabezas ck unos legisladorc-s i los qne 
nniciiü.s vecx.s has* la tentación dc invitar. 

I a que dejen b toga y cojan la azuda de, 
I Jos rami^eainotT, para que si tío [>iiiedcu swj 
' émuloa de Solou. puedan eniuíar, cier-} 
tos aspectos, a Cíndnato. ff?««»- y aplait-
SOS.J 

I Y'o creo que la nies t ión ogau ia , c w la 
aparceifa, snstituvciido d a r rembmien to . 
siempre que se jnnída, con f.i ennii.-'isiM 
depurada t k .algunos defectos six-idenlale?»-
con 3a copar t id ixidón que cstablace en lal' 
propi(rfad y que b haex; lui como arrenda-
miento secular, y con el Sindicato v ta Fc-
dcracrióií d s éstas, formando cl Banco 
ogrario de abdjo a a n i b a nicjiM- quc de 
an iba a a!>ajo, puede resolverse. 
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La cuestión industrial. Cr'í-
tica del accionariado. Indi-
cac ión de o t r o p r o c s d i ' 

miento 
No sucetk lo misnio con la ci.ieívtión in-

dustriili. J^qiií halléis oído, annqiic <k jw 
Sícla, docucTites defens.Ts de una fonna 
nuevii; d fccion.zriado, que ha Ikn i'lo ya 
a penetrar en algunas Ic^ i alaci ore, i. (jUc 
so -iiroyccta en otras y qtic tanfcors f/ubii-
ci.stas defienden, y que wio ilustre lus ex-
puesto brilbntcincntc cn Espoii.x (el se-
ñor Aznar). Es una idea ingeuioKi. nr, kj 
dudo, sutil, aguda, y es una obra bien in-
tendonnda. pero no creo cn sus ros'iUados 
prácticos. Sc ha pasado dc !a partir!iieción 
cn los Ixneñdos a la partidpocíón cn I.i 
dirc^ción técmiísi del negocio, y ele ésta a 
Ja coprcpiedad pe>r b s accioijcs d- fralw-
30. para llegar a tma exproi>iacióu Icuta. 
peixi continua de los patronos, 

jiastn b partidpnción en lf>>; iK'r.eli-
cios, pero IUCÍTO se quiere dark la f'-nna 

sc al mismo tiempo a les trabajos mate 
rialcsí; pero t.^nll«én. qnivn se dedica a es- _ 
tos trabajos no podría realizarlos si no lej ¡jcrfeccióa 
amparasen o no le pcrfecc-ionaseii tollos 
esos trabajos, y por eso, cuanc'jo yo bus-
caixi ta fóniniia y b procba del trabajo-
Integral, la encontraba en la naturaleza 
humana. 

Las cuatro pruebas del t r a -
bajo integral se fundan en 
la naturaleza del hombre y 

de la sociedad 
Yo tenía una pruei>a íisiológica cn aque-

lio (jtio llamaba Blchat ".esl tn'pcde vit.al». 
IP >t,'ti';s enseñado.' dos álünjas Uncos 1 ¿Croéis que k»-jmlmoau^, el eomzón o d 
iKUn ít!LTa.Yad.i8 Bcr Iblinc», 1 ccniiTO pueden íiuicior^nr aisJados y sepa-

imperc sobre n.':&:'tn'a, que er. |>cdir la -p.r-
feœit'm moral como cosa si i jxrioi a la 

mntcritd. 

Très coasscusncip-s del tra-
Îîajo intégral. Fi fundamen-
to général de tadas îas for-

mas de la propied?i.d i 
Seûores: dc este cc;iiceplo d,;l Ir.iba'O j 

que yo lîamo intégral résultai! estas coa-1 
secuencii's: la primera de d l a s t s que uo 
Imv ningsin trabajj ¡uitônomc: tt,di>s son 
&cJitbriori y ckixiidieiiles, recinrocamen-
te. No hay nùigiiu tr.abajo que i>ucda do-
cir que k ce r r e - ivnàe fn tcgro a! |.rroduc-
to, porciue como no es él el iir.ico cp.ic pro-
duce, ccmo t i t u e col.'.boradorca cn les de-

ccn; y cfr.'.io d homl«^ no produce b tie-
rra, ' ño tiene derecho a d b . La p luma con 
que He;\r i George cacrribía aquellas pági-
nas taji sugestivas, ix>r su estilo y por ?ii 
forma polémica, tampoco la había produc^i-
do él; ni b p luma ni d i-)ítx;1, Noív-trM r.o 
produdu-.os nada , y lo mismo cn la riqucv-
za nnit-hk qi:e cn la imiuieble. la sustan-
cia ckl pr- 'ducto eo una coc.a (luo n'.>sotros 

. t ra i r-formamcs (> cc.mbinan:c-:>. ñero uue 
no i.rr,.l-LKÍiuos. Si d a rgumento f.irviera, 
ten-iría con.rn t-wb la pr. i-k-dad. y cl hom-
bre 00 r':-.--'ría ui n f i e b k s ni ninniebk?--. 

Y observad, seíiorcs, que n i a n d o sc trata 
d-- ln líropic't-id v̂; c(;nfunck!i muchas co-

y uua de es l rs ccnfu;ácnes es creer 
Ijue hay gentes que la i>ongaii e n litigio, 
V no es aii; no huy .sc^ialistas. no hay co-
mum.:t?s. n o hay niii.íiúii ¡sindicalista, ro-
jn o incek'rc—i-xirtire también los hav de 
cí.'a cspeeic— (J^/.-'a?.), no hav n inguno 
qr-- nicT'-'" la l i ropi i -bd. 

E n cuanto a les cL-ietos en que b pro-
pie-.-ad cjíro-t^i. con difcrMicias que 110 
1k'¿an a la srr.í incii'. t t x k s estamos con-
íor:;:cs; eu cuai¡.to al %-íncalo. a la conc-

iieo, se tsíán dando unas iutcressntt-s coir 
ft:reudas sobre d p-.-oblenia de b tierra y , , - , , , - . . . 
í i c i S ^ o y claro cstá, siempre sou los. ¿e bonos de trabajo y que éstos ijC c r v i e 
bt'fi S ^10 dc los ci-jc-tos de csuidiol tan <n acciones, para que os obic 
Si o s S Sestióiv. Penniiidme que bre«;- SEN a ser como consoc.os de la IM. 
mente diga yo .algo acerca de eUos, porque 
crco que eai é-sfa, c<wio en otra jíorción de 
cosos, reinan muchas confusiones. 

Hay que dirtingitir tres clases de lati-
fundios: d latifundio que no se cultiva y 
no se trabaja por negligencia y abandono 
dd dueño que pueek trabajarle; el qiw no 
¡K trabaja, no jxjr falta ni por negligcn-
da dd dueño, sino porque le faltan mê  
dios y recursos para hacerlo, y el que no 
se trabija porque lo impiden obstácidexs 
naturales. En cuanto al primero, puede 
crcar un conflicto entre las nccesidadc.^ lo-
gíl'inas que podría satisfacer, y un jus 
abutcndi, iK)r omisión; i>:ro en (se caso no 
hay necesidad ck apelar a c-so9 (Hespojos tk 
b propiedad, a los que pareoín. estar ín-
riinndas las gentes con cxpi-opiaciemcB ní) 

-, 'i>i< 

,1 

;r-> 
r n 

O a 

pü-

y después se dará jjrefía 'cnda a las acciir 
nes d d t rabajo so{>re b s d d cnjiilal, y a la 
larga, scgt'in esta ick-a, podrán !ns tv.ibij,i-
dorcs c7onvcrtir.se en dueños dc !a C-npi*' 
sa o de b fábrica. 

Aparte dc la d¡:uinac;6;i d" 
uoa, dc uno.s j-ulrtMios jubilado 
sé a qué sc van ii dedicar dcs;-
reiilistas ociosos y a establecí."- • 
brit-üs I5«ira que los vayan do.i.Oj:uv;.> 
ta:ue3!to (Rú-fliJ, ci-co qüc c./o li.i 
mal resultado en niuchiw i«',nUi.-s d Ii 
terra y de Friio'".,. V PH'-""'.- dUx 
ejennx>lo dc los Estados Un;i!'.>s, v salí'.¡a 
lo que pasa oon es.o¿ ejemplos O .-i er-itr.-.n-
jero, que pierden mucho (m d tt-:iiisr".-le 
(Risas.), porque r(?sulta que si ...r.r.rima 
el incdáo cn que se rcnb'/ó. b i 

icerlo, l.is 

l n 

fundadas en la iKCCsidcd ^•erdadera, sino ; quo contri bu rei-on a hacerlo, b s can a s 
tuneiaflu., en la . ^^^^^ ^̂ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ IQ luotivapvn, d hccho quwkr 
cn una util idad clástica, 
c-scwla. No; lo que 3- i r a e ^ y se debe ha-
ccr cs es^tobkcer mi impw-rto cou el cnal ^ sas no es mw 
9c castigue esa incüria, haciendo pairar 3 . Pero en )• r 

do a «na abstracción, porque s.r c.í.as eo-
ada. 

;incia. voi ejci' I P T O . cn la cs 
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dt íalaiiati^Io de Guisa, un discípu- n.-stJvcT la cuestión sod^I? Posible, sí; pe-
de R-sn-.w ha rc-alizaílc cn Rraai « c i l a ' ro nada niáj que posible. ¿Pero ae puede 

conio sc hizo cn I.on." resolver pcicííicfiinciitc? Pcnsitádnic QtíC 
a\ rai«:h<« cstabJcciiniciitos que pe- diga que lo dudo mucho, que no lo creo, 
«nalar; ixjro cuando no ha habido, p;i capitalismo actual, el régimen en qu2 

10 advierte nn economista francés, pa- vivimos, que no responde a un ideal de 
filantroijos que ceduníMi csixjutá-, justicia y dc caridad, amiquo conscr/c 

icülc i>ai 'C dc las ñccioncs, el rcsul- ¡ dentro de sí alguipjs restos del rcginicn 
no lia sido grand.c. Es mái;, cl obre>-, cristiano, no puede sub^stir inucho tiem-

;o es lioJtd a cata clase de p.irticiixi-, po. No-es ya la expresión del orden que 
, y niia de las cuest.oncs prinKTas qiK defendemos nosotros, iiLspirado v Hmíta<lo 
itca es si esc accionanado va a sei-|pcr los deberes de caridad, v es de creer 
tario o fomcso. Escritores católicos que .sucuml>a; ¿pero liada qué lado caerá 

la soledad cuando h.aya sucumbido? El 
tr.insito i>ucdc ser hacia el catoll'ciano o 
el socialismo. ¿Hada eniál será la inclina-
ción? Una conversión cn masa, acompaña-
da dc un graiíde, generoso desprendi-
mitiito, me {»arcce un sueño, El vuelco ha-
da e;l sc/cialismo es más fácil, ponjuc sólo 
consiste en caer, Y una vc7 c-óído, ¿cómo 
sc levantará? Con una restauración, que, 
como la caída, tendrá que ser sangritiita. 

x-agina 3 

Ruten, iiicleii sea forzoso; pero tie-
tpixsia simpatías entre la clis:; trabaja-

• fa, des4c luego las bindicalistas lo coin-
íai, lio queriendo quo los bagan propie-

I moa a ia fuerza, }• fijando su propiedad 
jüiia empresa. 
r/ja cuejitión es si la propiciad d'-- esas 

•
"TKiies ya a ser indivi<lual o colocliva. 

shos sindi calis t;ió han jwdido -que no 
3 iiiclividu.il, siuo colectiva, y «nu.- pa?e 
¡s Sindicato»; es decir, ¡i engros-jr las 
ia de rc,-iist».ncila. No es á^le tau:ix>co 
. firobleina quo piieek- rcsefU crse fácil-
mte. 
En Italia se cslablcció cl accionan ado en 
; proy-'cto de ley poco ante? tle ccrr.ir 
Parhnicnto. I'ué una h.-íbilid-'d de (l:o-
,, que después de! assUo de I03 cbrc-
ía las fábricas vino a tcorií-.ar el asídto 
n amau-sdríos. Comprende nt!cve iuchis-

y ctoitiblece una junta iní;ix;ctora 
ni'.pnctita de sds obre-rus y tre.-̂  téc'nia» 
•fii.cctiJS- ¿CuálcG fon la-: aAiibuciones 
il,a a tcu;ir c-sa Comisión? Ella fijaría 

• iirinieras niíiterias, entendería en las 
iitíw y Insta cn el dcspiilo dc 1«« obre-
1. El papel diíl patrono rosuUal>\ ca."ií 
-:1 al del jalifa de nuestra ju-na de Ma-

•wcos, {Ri.^as.) Pues aun r.sí Jos obreros 
D consicí;raclt:> que il tener nnda más 
- seis miembro?;, habliulo ln<i té-cnica>, 
n iwco, y peí lían más. Eí result;Klo fué 
- lia sido conib-.itida la ley por los sc»-
'̂ tas, que sólo la ao.-ptjr(jn prejvisio-
•.iiüite, según declaró uno <K- FUS jcfts, 
3 lleî ar al de,si>ojo tocal de la fábrica, 
- j cl p-.rlido popular, cuyos extrcmis-

•ísc )¡an y.'píirado ahora de él porque 110 
t^ii los que forman su nócleo aceptar 
üíbxis de sus e^;aceraciones. No ha s;i-
Ir'ccho a nadie. 
Vfihc oído hace pocos t'iüS a un alenn'm, 
1? ftié gitinde Ja soi-pre-sa de ax'ialió-
t alemanes cn el Reiáchíng al obcrvai 

ínifoí que h-d>ía da<lo esa pdrlicip»!-, 
y cta cggeilióu en los bencfidos de 

t:ni)resas, iwnjue ac han eiit.-ünli-ado 
1 que lof. bcneficiOrf eran mucho m'-no.s 
lu que suponían, y ese es uni> de los 
kulcs para esta ix'íorma, ];orqno 
ntnis los bcncfidos los recoge un pa-
ai, ima sola unidul, los Umclicios pa-

grai)üe.>; JXTO cuando .se (Uvideii cn-
niiits de obrei-cis los Ijf-ncricios resultan 
upíos. Un gran cscrite/r francés, eco-
.lüta l>rillanU.', había reunido datoi, en 
fuscs ¿(-vastados, antes de guerra, 
íiite üipz añ(«, y F.ÍII cont.ir los i>aros 

sin cciitar una porción tk acci-
tó fortuitos, sumario loei beneSdos 
••̂ tw, todos IK'neíido.--, IO<1Ü, iuclu-

quc debía con-e;:pondca- al cmpresa-
lífj, :J rep.nrtirios iiiiciiv!d(iíiir.ic-:ite cutre 

müi-s i1e obreros, ¿sabéis cl rciullado 
daba la re¡«irtición? No Ik.gulxin jxsr 

más que a unos 200 írancoci, lo 
a\ ?tü ci-eo que resuelva la cuestión ao-

7Jsfaiic¡o yo rn Bi'Ibso alguiv^a añ--« an-
de la guerra, y asiatien<ío a una de las 
s tremendas huelgas que allí han esta-

do, i>i-cguntc a ios ui>rc-senlantes y a 
. consejaos de los grandes e-stableci 

iiiencos indusirial'js cuáles eran ios beuc-
iciüs tálales de las industrian y cuál era el 

.'lámero de obicvos, r>,u-a reiiurtirlc-s ci-.tre 
y <k-sde los Altos IIonu>s, la Vidrie-

ra, la Basconja, la Franco-lieIga, Uxl'M 
á s gTantk.íi Socixladcii bilbafn.'.s (n.:i>iio 
, ic era ante-s dc la guerra, uJguiios a»os 

i.tes, pui-s los bciidJci«« durante la j^ic-
[', naturaiiu'.nte, hrui .sido cxtraorelina-

resulisba qiie en el rc-jvtrto tocaban 
i' .vía a menos que lo (¡uc e! ..•cojicanista 
lueés habla cdjseT\'wlo en su país. I/is 
iicficios, cuando se acumulan en una per-
ita, bueiai ser muchos; repartidos, SÍJH^ 

(quefios. Hay además una difei"cnda tali 
. las empresas, que mientras una.s se| 
niHjbrccen y sc amiiiian, y hay qne acci> 
r la ruina c-aaudo sc jvidc el b-L-neficih, 
ras prosperan y se cngran<k>ccn, Aliora 

P a r a la Iticha social debe 
orgauisarsQ itn par t ido ca-
tólico formado por la Fede-
ración áe las extremas de-
r e c h a s . B>asonGs q u e lo 
prneban. £1 catolicismo es 
una civilización. Sindica-
tos y Estaclo católico su-
ponen particlo católico. Una 
a n é c d o t a . Defensa de la 

Iglesia gratis . 
CS que yo veo con terror el porvenir 

de la socicilad. Yo crco que estamos en 
uua de las horas más críticas; pero que .-íi 
con todas e.stas idons, conden-sadas en un 
granile y vigoroso programa, uos lanza-
mo:i a ln lucha y combatimos emiti-a los 
elementos disolventes, ;no podríamos sal-
var a la sode'dad? Esa lucha tiene mu-
chos cnm¡>o,̂  de batalla, y imo es la polí-
tica. Y aquí ten.go que tocar nn minto a 
que iiidirectanicntc rae cital>9.n los orad<-t-
res que me han precedido en esta tribu-
na: ¿ Debe existir un T«rtido católico o nc ? 
Ei Sr. O-sjorio negaba que ikbicra '.'.xi.s-
tir; el Sr. Goicoechea, con algunas ate-
nuaciones, venía a sí)ftcnor lo misino; v 
yo digo que sí, que debe existir, que tie-
ne que existir, y voy a indicaros Iss ra-
zones de su existencia. 

En primer higar, esta es una hora en 
que los'ccl«tic!,siiK>s v los doctrinarismtis 
mueren, y en que los radicalismos avan-
zan. Todos voFotres. shi rcfeiiros más que 
a algunos años pa.'sados, poiléis obv-rvar 
este hecho: que los qne antes se llamaban 
radicales, ahora pereceen nwxleraílos; laie 
los que antes se conside^ab.an como el e:*-
treino de la uegadón soda?, ahora son 
considerados como reaccionarios ix)r olro.s 
que avanz.ircn más; v así, a los radicales 
st:ccdícron los socialistas, a los siodalist,« 
!o sindicalistas, a los sindicalistas relati-
vamente moderados de la Segunda inter-
p.cional, los sinchcalistas de ia Terccra 
inlr-rnacioiul; es dedr, a los quo ahora Sc 
llanian reconstrucíorcs. a esos que van a 
reconstruir una sí.-dcdad de nueva plan-
ta, pero por procedimientos arquitectóni-
cos menos precipitados, han succílido los 
sindicalis'as rojos, y dentro de ellos hsv 
gradacicncs- 'lS\;K7.ky es más radical que 
I.enine, Y no sé si llegarán en esa serie dc 
evob tion|..-s y 'de Qvanc<fs hasta la s';r-
pieule de cascabel. (Risas.) En iwe.-Kndn 
de esa scric de ncg?cioncs cscaJonada<i '-.i 
que el radicalismo .av.nn/,a demprc, ;ntié 
vai.«: a oponer? ¿V.ais a oponer esto.) par-
tidos medios y paj-lamcntarios que sc pa-
san la vida discutiendo la-s c-Síunia-S cons-
titndonales, y que se agrupan hoy y se 
divitkn mañana, que han fracasado co-
mo partidos, como .grupos v como con-
glomerado dc grupa-i v dc partidos, pucí 
no tienen la nnidad de! éxito porque no 
tienen más que la unitlad íicl fracaso? 
fj/ i iy bien, muy bien ) Pues bkii; yo di-
po que esis negaciones, más o menos ate-
nuadas, que cf-as afirmaciones mutilada-s. 
con un catolicismo cropniscular, no sirven 
para oponerse a la iiegadón aten y soc'al 
quc avan7J por el mundo, (Grandes 
scí.) El problema se plante-a mal, por-iue 
no sc quiero generalizar la cuestión par-
que se aílniia qne debe halx;r un Estado 
católico, sc hfn'nia qne le^ Sindicatos d> 
'xn ser católicew. y después no se quiere 
¡•clmitir que ha\a jwrtidos católicos. E? 
tiue no sc tiene aún ol concepto adecuado 

fundamentos socidcs. hacen muv tritbj 
IKipel, porque no tienen atrás una l̂ ase dc 
operaciones en donde tomar el*-.iíía y 
fuei-za. Si fuera de ellos, si aparte de ellos, 
fw extremas derechas, ¡as icrdadtrai de-
rechas, «1 vez de estar también d i d d i d a j - , 
se iinicscai, no se fundiesen, jííi una vast.i 
Federadón, esos mismos partidos, al sen-
tir que las extremas izquierdas empujan, 
ini!e-.-eii y dirigen a los que no son tan 
extremos como ellos, tendrían atrás una 
fuena que les atraería y que les empuja-
ría. y a la cual tendrían a la larga que su-
marse, porque si no esa misma fucn;a les 
arrojaría para que se simiasen a la íuerza 
contraria. tMuy bien.) 

Esto es lo que hoy es más n e c e s a r i o que 
nunca, y yo propugnaré por ese T w i n c i p i o , 
porque el iidoccte orones gentes» no se ha 
h e c h o sólo p a r a l a Iglesia, sino para t o d o s 
los que ejcrccn dc alguna manera un apos-
t o l a d o s e c u n d a r i o p a r a s e r v i r l a . 

Y aquí recuerdo una anécdota que n ule-
ro referiros, porqxie es la contestación a 
muchas cosas. Un día, hace algunos años, 
hablaba yo con un personaje conservad-:«-
que me detuvo en la calle. Era un grave 
señor, muy orondo, muy cortés, muy dis-
creto; hombre del justo medio en tc<lo, 
que amaba el equilibrio a quien molcáía-
b?.n las (k'safinRdones, y que ctin frecuen-
cia solía hablar, i mtad o, fim'ca manera '."e 
qiu; él .sc descompusiera, de las demago-
gias bkncas por opc"=-ición a las negi-as; él 
vivía en cl justo medio y era uno de esos 
católicos piadosísimos, pero católicos do-
mésticos, que suelen sei- 1 il>el.áticos cn la 
vkla pública, (Risas.) Y este homln-e me 
dijo: —Pi'.iiro en usted v estoy ir.uch;);; ve-

aix>:al:pt;'C!j en la líiatoria, en que v.-in a 
cdn'biar de sti asiento Jas naciones y en 
que a las batallas sangrientas en los cam-
IKjs sigau las iMtallas sot-iales cn las du-
t'adesín 

r.a ley de la filosofía de la 
historia. Señales de las ca-

tásti 'ofes. 
Esto lo decía cuando aún faltaban dos 

anos para qne estallase la guerra, cn pea 
de IB CUÜI vaa Uc^ar la guerra sodal, c o 
sa que cn otro? discursos y más concreta-
mente manfestc tríjiibién. 

ees indi.gnado con usted. —Pero, ícué 
hcdio yo pira indignarle a iisíetl? Y ciie 
hombre, que frecuentaba nmcho las );ik'-
sias, pero todavía má<5 ICÍL Consoios de ad-
iriinibtradón, exclamó: —Sus amigoj y r.-̂ . 
ted están haciendo un daño gT.-uide a la 
Iglesia. (Risas.) 

Jle quedé lulmirí.do y mirándole. 
ds.nmeníe estal« yo remco t^iuel dia. de 
resultas de un discurso que babía i.roiiiin-
ciade- cn el rarJa3ir.-jito defendiendo a ia 
Iglesia, y él, que lorniaba ixirte dei Par-
lamento y que ]rcnnancció mi:d.-> cuando 
Otros la íilacalxm, me dccía: —vSí; 
est.in hadendo grave d&ño a la I.i,kst:i. 
-—¿Por qué? —Purquc no quieren ¡is'c-
des inlerven;r en política, perquc nc 
quieren entrai- en L-I juego de !oc p.irlidos, 
l>jrquc liü quiercu uste-vics goborrcr, y 
ccn ss: pierde una fuerza muy giaink 
que podría ser utM.'iaida i»r h Iglesia. 

•••o h.ibié del ejemplo dc "a manzarà 
r.r<'iida entre muchas wn.is. dc la íann 
eiUf'? muchas podriibs, de -o tiu..- se 
liría luieer entre cícmontos hcteTOgéneos 
y cimi radici crios, ¡KTO dejando a^n l-ido 
todo eso, y ccmo él insistiera cn dedr cue 
mi conducta a-a pecaminosa y qne ro 
prcstííhümrvs ningún servicio a Ía Iglesia, 
Ic d;jo: dAUo nhl. ¿Que no prcstair.os 
nm.gún servido a la Iglesia? Sí, señor, y 
mny grande.» Y mi intcrk>culGr. va nul 
encarado, me preguntó: ¿Cuál? Yo, en-
tciices, le dije fra.'-K;. que no le -'gra-
dó liada v que le hizo cambiar <k coiiver-
:;acióa; uNoi5otros prestamos a la Iglesia 
cl inmenso servido de yue FCV,! cl piieLlo 
que la defendemos gratis.» (Aplausos.) 

Un vaticinio an ter ior a !a 
^ e r r a que Be está cum-

pliendo alicra 
Pero me diréi.'i: ñu Im forniruk. el oaitÁto 

católico, ÍC lian fe.teiado las c.Ktremas 'Ic-
rcdiiis y empuj.-<ti a Iiw partidui» nie<1ios-
Y ¿qué? ¿."̂ e •̂a a a resolver la cue-'.tión 

Í5mo, cu la tremenda huelga inalcÄi, ha religión católica, porque no !o jxv 
arecido esta dif̂ -'rene-ia entre las peUcio' 
•s de los obreros e-n cuanto se r -̂fiere a la 
u.ildad. 
,1'cro s-.iponcd que prosperan teclas las in-
strias, y que k s baiefidos s^n muy 
üides, y que ck; la ¡«rtidpación se Íle-
a la cogesUón, de ésta al lx>in) de! ii-ab.i-
y que el bono del trabajo se cc.n^'icrtc 
acdón y ésta en acción preferente SCH 

G la del espitul, y por último, qu-i los 
rePOb sc apodei'au de la fábrica kiita-

tiile y los patronos se retiran. ¿Y qué 
hul)i-á conseguido? IHies que los obrcrcs 

icionisL.t sean pati'onos, que necesiten j y esas 
I 

en algunos católicos, aunque sea triste 
deciilo. Ei catolid.'-.mo no es sólo un do<r-
ma, una moral, un culto, un sacerdocio, 
es más: cl cate^-lidsmo es una dvilización 
enterfi, que p<iietra todos los órdeites de 
la vida, y debe haber una política católi-
ca como hay un arte cristiano, porque la 
religión católica no es el. Dios interior do 
bl innianeucia moderuiíta que empieza, 
cuando iH) concluye, en pantensmo o e;i 
agnos-ticiiimo; és, objetivamente, el con-
junto í1e las reladoiies naturales .«iobre-
nsluralcs (jUc ligan al hombre con Dio.i, 

n:l ación es, prodsa mente por sur 

nar obrcrc« que entren en la fábrica pa-1 trascendentales, ah,irc-.in al hombre etile 
trabajar a sus órdenes; y ertoiKes ha-

á cambiado el piTSonal, {«ro Ice tèrmi-
s de jnitroiios y obreros asalariados se-
•iráii subsiirtSendo. Y oso no ea una so-
L-ióu; es una rotadón dc piTSonas entre 

^ dos ténninoe deJ pn.>l)leina, que sigue 
rbsisticndo. (AplaufO-:..) 

Í
Ko tengo ticint» j.»ara bosíjxtejar nn pn> 
fio, que iiecc-i.itaria exmir por una re-
filón mis banda, jvara exp.jnerle deta-
dainetitc v eiiiainar ¡as difictdtsdcü; pe-
crcí) que wn examen, una iuspeccióu 

cha por cl Est-J<lo sobre el balance de 
líCiK-fidos de las fábricas, y, por me-

1 dc un imp'.íesto, recoger el subíante de 
)> bencíicij« y formar" Uancos de dife-
itcs categorías, segiin las clases de tra-
jo, a los cuales se ptKlieraii sninar todos 

donativos, v más aún aquello que sc 
:nó la legífina de Rv pobr's y que solía 
entre las Uamadas manda.! forsosas, y 
e <kbiera restaurnrr.e, i»r ejemplo, « i 
•< gi-andc9 abii7le:it.itos de las fortunas 
;uitÍ05as, dfjando a los pobres como uno 
los hci-edert̂ ", cuando menos, CTI las 

..rcnlcs localidades, y según la cla.'̂ e del 
c h.ibía muerto tr^-esla'.o; con cto po-
íau formar.^ algunos Bancos, que danr 

* cl Estado todas las seguridades de que 
bian de oitar e.xciilos de alguna rapiña 

fetnra (Risas.), como las pasadas, enton-
T . podría servir para dar efectividad a la 
»y dc Accidcntcs dol trabajo y para viu-
Tdadeis, orfandadics, eficuclaü y ecouonia-

ts, con lo ciial sc conseguiría el mejora-
'cnto de las clases obrcr.as mejor que con 

ido cee acdoiiariodo, que no despierta 
iipalííis cu Italia y que no ha producido 
indos conscaiendas en Alemania 

ro. individual y r^wial, en todas las esfe-
ras de la vida. F;3 claro que todas las ma-
nifestaciones humanas tienen su esíera 
I'fopia; pero cuando se trata de esa rela-
ción trascendente con el .destino v con el 
fui último, entonces todas ellas deljen 
orientarse y dirigirle a ese fin. Y cuando 
la negación revcludonaria es completa y 
se refiere a todos esos órdenes, empez^n-
flo por el religioso, que es el qiie siux; 
principalmente para separar las izquier-
das de la derecha, no se la puede comba-
tir, l'mitáj>di>!íis a una esfera inferior, a 
una esfera en doiHle no esté la afirmació.-i 
íntegra y total; es necesario oponer escue-
la ll escuela, y es nece&^rio gue la,s apli-
cw:ione3 y las consecuendas vayan imi-
das y no divcrdadas de las preni¡s.is. tw-
ra que la lucha sea dc la civilización ctnn-
pleta contra la barliarie. í Qué despué̂ ^ 
de todo, ese comunismo rojo, última con-
clusión revolucionaria, más «ue nna bar-
barie, que cn vez dc venir dé las selvas a 
la SÍX-icdad, va de la pcdedíid a las selvrs"'' 
(ApUiusos.) 

Y tlcbo deciros aquello que he afimui-
do tantas veces: que no se trata de cre.ir 
r.quí íuia cs|>ede de iglesia supletoria; un 
partido católico os im discfpiilo, no es un 
magisterio; no .se trata de qite la Iglesia 
esté encarnada y concentrada eu ese par-
tido, se trata de una agrupación de hom-
bres que llevan las enseñanzas católicas a 
todas partes, que luchan y que se oponen 
a loda la gradadón de las negadones con-
trarias. Y eso es una necesidad en estos 
tierapoEi. Y diré más; es \ma necesidad 
qne debieran prodamar los mismos que la 
combaten y no quieren esos partidos cató-
licos. ¿Sabéis por qué? Porque cuando sc 

Y ahora, señores, una prcgimta ge mej encuentran estos r«rtido8 intermedios^ cn 
,iirre, la qua estaréis haciendo vosotrofí; presencia de los partidos-revolncionariTO. 

cicóis qutí coa esos principie© se puedo' aus llezan hasta ia negadón; de todos los 

.social? Rei>ito lo que he dieho ante.s: / ÍC.s 
posible resolverla? l'osible, de heeho, 
lo dudo mucho, ¿Pe«- qué? Porciue nic 
l>i!í ta ver el nnuido v olxiervar lo que cs'.á 
sucediendo cn él. tói no os fatigara (N:'. 
no), me iA.rmitiría leer un ixírrafo mío; 
es la únic:i nota que traigo para tsíe dis-
curso. Yo he tenido la suerte o la desgra-
cia de vatidnar suee«sos que luego han 
acoeddo. Ya sé qLie algunos que hablan 
sin cutcrai-sc han dicho que era un falso 
profeta i>or<iíie había anunciado durante 
ía guerra europea la victcí-ia de uno de 
los eontcuíllentes, .y, des^xiés, esa victo-
ria no se ha alcanzado. Otras oce-as he 
anundado y se cnmplieron; pero Iwstabi 
el hecho de qne una sola no se bn!>¡erd 
r..a!izr>do, para que se iiK- tachase de f-d-y» 
profeta en todo. Nunca prisuisn' dc profe-
ta, ni de ddcnte siquiera; pero det« de-
cir que un año antes (k- qu<' ten-minara ln 
guerra, cn una larga interviú que publicó 
"El Debate/), mutilada enormemente per 
la ccnsura, dije que, si l-as Estados ('nidos 
ir.tervení.'U], como parecía, en la contien-
da, como lle.gñban de refreoco en la hor.i 
de la fatig.i dc los ck-niá.*;, elloi, ellf)s sc-
lograrían cl triunfo rcsclverínn cn favor 
ds los aliados la guerra; pero que desd-i 
Cic n-omeiito cambiaría cn el mundo la 
siluáción de los contendientes. Ya no es-
taría la lucha entre In.clat-jrra de un la-
do y Alemania de otro. no se tra-
taría <te la hegemonía de un puebk) dc 
Europa sobre los otros; la ctioslión Sería 
tk? indcpendei^ia para Eui'opa, î >rque 
la''lireccióii pcHtica dtl mundo par^ríi a 
América, ^»saría .a les Estados Unidofr 
Eso dije yo entonces, y creo OUÍ no tengo 
que rectifiacr, Pero ijntes, en el año icjiv. 
sil el mes de diciembre de iQia, dos año:; 
antes de que estillara la guen-a, vais a 
ver lo que anuncioba vo v lo q-je Ü; ha 
realizado denpués. 

Deda yo en el Parlamento: ((Scncreí̂ ; la 
situación dc Europa e.s pavor<»sa. crítica, 
solemjie, la más toieinne de la Historia 
desde hace muriios sigkis, pí^-oue obser-
vad que siempre que. violentamente, cho-
can o! Oriente y el Ocddecte. cainbia la 
faz del mundo. Chocaron cn Cruzadas 
V cambió; chocaron en la cafda de Bizan-
cio, y también cambió; y en «ste momen-
to, larcial o totalmente, va a dcs£á«rcccr. 
al cabo de cinco centurias, el im.porio tili-
co de Enroi>a, y eso abre üna nueva épo-
ca cn la Historia; quizá se va a formar una 
inmensa Confederadón eslava, que atrae-
rá, ixn: la áíinidaJ de raza, a los 2̂^ millo-
nes de eslavos qiie tiene Austria bajo su 
dominio, y que forme desjV.iés un impe-
rio ijodei'eso, que no admiárá la tutela do 
Rusia, y buscará la unidad de EOTna para 
resolver los conflictos intericres; eso iiará 
cambiar el equilibrio europeo y la paz del 
mundo.» 

Aatundaba la dcamemiA-adón dc Au,<»-
tria, la formadón del imperio eslavo, la 
corriente hada Roma, que una inmensa 
tíranfa masónica que sie está realizando 
trata de impedir, y añadía: 

«Ea paz que se va a celebrar en Uon-
dres, ¿no es verdad que por todas las se-
ñales no parece más que un alto en la 
rra y una preparación para atacarse ocai 
más furia? 

Esos empréstitos que .>sè multiplleaB, 
e£c)> ejéjrdíos que «ví^nzan con aprestos, 
formidables a ene^ontrarse en las frcíiteras, 
¿no paneceai que están «malandò una hora 

í i c f o e s q u c creéis que pe necesita poTíi 
e w ser un aehvino y tener una gj-an vi-
sión mtdeclual que alcance los futuros 
contiügciiiís de la Historia^ No: yo creo 
qne cuajido se mira la Historia deale las 
altura.s catühcas, cuando la pas.Óii no em-
pana los ojos y se Ic^ra sei- imparcial y 
a]5.irlar a un lado los deseos y lo-, intere-
^•s, se pufde ver claro en el co-ijunlo de 
los suosos humanos, los hechots libremen-
te realizados, mirando arriba l:i Providen-
cia qisc los dirige, y que muchas veces se 
manifiesta con la jus t ic j i y oirás Cc-n la 
misencoL-dia, y abajo la lil>erl-ad h.miana 
con sus yirtndtti y pre x-a ric ación es f>i g---
tienen tn cuenta la.s épocas pasad^K Por-
que observad quo á.sí como el i m l i d d n o 
t.-cnc un alma inmoi-tal que puede recibir 
premios y castigos cn otra vida, las na-
ciones, qi.ie lienen un alma coleetiva que 
no es B'.ibsi.stentc e inmortal, tienen que 
recibir en la t ierra, tod.-« sits bicn-
f i i d a r / a s y todos sus c-asíigos, y si no los 
K-^i'.'ici-aii, Lt k-y mora! sería mc^itira; y 
fwr eso. DIOS que premia hasta un vaso 

agua q,,«. ge dé <51 .-11 nombre, no ,Kja 
iaa graii(!íP \'irtude,; morales ('c los piie-

s n U!i galardón; pero tampoco ('cja 
sus crímencE y sus a;xv-.tr.:fías .sin un c-^-ti-
Ro; y auuQHe yo, j,-^ provid-jndali'-ta 
y caloucoy co.naukrar que k jit«:-«-:-! I ' v 
mima e ; l»:̂ -̂  .«^ubj-^tiva dc la moral, 110 
puedo üctDtjr leyes fatales en k lÜ.-íorin, 
ereo qtre leyes FOii como l.ns p iú jos i -

ccfld-^'ícmalcj, que una vn. pues, 
•o Ll antoGídcnte (y e - libre el ponerle o 
no) K sí«\ie fa'.alm-¿tte el coi!£¡,i,-uk-nlc, 
n-.jcs lo úuico que se f f i rma e ate,g.jr: can len-
to h r r íaaón e n d e los dos. 

¿Y cujíes .son hoy las p r e m i a s (;ue sn 
-.an en d mundo, que circu-
an }xr la ^ctnA^fcra y que respiran tedas 

almas?¿Quó Iwr.i <>s étSa? ' : o creo nue 
i:ay nnn sei.:d nHabble pa ta cen.x?er la-̂  
Cíua:.irofes. E n Ka puoblt«, cuando la lu-
cha <]e e.sa-.elas diversas, ei choiiue de doc-
f rmas y de propagaiulas opuesl.is dnran lc 
aigiin ticmiKi es grande, se llega a pn^hi -
cir mi.i gran c m f ü w ó n cji los entendimien-
tos que va depo.'sitaiKki un sedime-jilo ce 
ft-cc-pticisnw qm; enerva las almas y mata 
as grandes a-rlor.as dc que \ivcn los íntc-

blos vniks: cntoucr«, en v<v. d e e s a s gran-
des ideas y de «=os g n n d . j s principios,"' que 
son co;;io linmuaretí dc la dencia y guía 
y cr jcnfadón de las inle¡ig. .ndas, ^CA-Ie 
í:i!-'er, 110 pocas ideas, s no inndias , TXTO 
muliladaf, y sin enjlace. 

Y a cñi confusiión de les cnt«KhV'kn',o= 
a Cía multiplicid.^al de ideas ine>3iK ct« y 
ttni fieciMicia contradi dor ias , sucede la 
relajac.ón do los caractcrcs que no tí'^nen 
el pyii 'o de apoyo de los pr indjKos y de 
una alta normal m0r.1l. D c í f a ü e w n I.is vir-
tudes. se l ivantau los vid«:, y ki voluntad 
queda t»«nij„t<? a »m-Io ^.i^nfo <7110 
T..» iK.iiilircs, aimriup »..f.n du cn'-civli-
niieiito tn-ando, au'iqtie sc^n n-.iiy mVoft 
si J'egan a la.<! mfis altas esfera.'-, del P u t W , 
pac'-:m cou Ico advcTsarios, prccm-nn co-
rromperlos v se corroi-.i:x-u a f i misin.-« 
p i r a viv'.r. SU<Í crcond^S están atenuada.'?, 
su fe disminuida, su voUmtad c.-.tá enfer-
ma y desmayada, y entoncre manda la co-
iiiOvlid.vl como el únia> Mitiivtro que cii 
o-"as épocas t iene el ?{iedo. (Mny bien.) 

C liando eso .'íucede las rtí-istencisfi fíe 
\ 'an limando, l.-js van desaji írc-
ci'oüdo, y cuando llega la gran lx-ta11a, 
cvu-uido llega la hora en que hay qne ro-
s'i.tir, entonces cn vez de un camparuíínío 
dc cn^zados. la revolución, en'ioberbecida, 
euele encontrprsc ron un aprisco dc cve-
j.-w at-aridas o con un coro do plañideras, 
<)ue cn vez de lanzarse al campo a h-ichsr 
con l<ri bi-azos y Jas espadas fc PS'.ii-bi v 
retrocede y "ók) opone a la revoli'.dcii lá-
gr imas y bslidoa. (Muy hicn.) 

Ita revoliación de'jencade-
ni^da por Bnsia. Cuadro qne 
ofrecen los pnehios. I«a ca-

tás t rofe BociaL 

; - i jK'WM-' y 
«oyendo sxiar, sonar por la llanura iiimra. 
sa, caballo vc4oz del nuevo Atila.« 

Rusia s t á cnaiidiendo la revolttdóu cn 
todo el mundo, quiere prolojifirtf su este-
pa sobre todas las grandezas morales do 
Occidente, y así veis que hasta la r^xk-
roaii Inglaterra, dtíendida por sus caitas, 
sobre ese mar que ella había aprisionado 
con laa cuerdas de sus navios, siente zozo-
bras y cngTistias mortales, íxsrque mía \02 
¿e íebi:ldia s6 cxtimde IPersia i«-
Bduchi.'ítán hnsta la India, y en las as.-uii-
Iileas (Htf cdebra« sus indígenas hablan 
contra ella y tratan de imponerla unos 
aranceles qiiK' le mermen de í»ua airxilios. 
Ella ve a Irlanda con su cc>rona dc 
martirio, revolviéiKloa; «1 im lago dc san-
gre, que es su púr]juif!, y la i>rotC'-t3 
airada de .sus obreros, v cómo se van 
llenando de agua los pozos dc .sus i.ii-
nivs, que fuercHi ,su pedebtal. y ye (¡ue 
si se realizan los teniblcs augurio.s <lc 
la huelga, pudiera ser su scmiltura. I-ran-
da, vacilante, d.3i>ués dc la guerra, age»-
biada cou utios laureles qtiK creí.i'conv 
parables a los napokóniccü. siente la zo-
zobra inmensa que le produce una deu-
da, la aial, a juzgar por los datos dc 
los economistas, cxcetle a su i-roiño v.v 
lor, i-iK;; se c.alculatxi que el de lodo el 
suelo de l-rancia y su riqueza era de fncs 
doscientos mil y pico dc ¡nillone-s y la-
ce jvico su ministro de Ilaciaicla ha dc-
claruclo que tiene una deuda dy trescien-
tos nú! milioncs, 

Franda mira al otro Indo d̂ C Rhin a uu 
cnemi,go que no considera co.nplctamni-
te \'enddü. que croe qi'c pueek erguirse 
y levnntar.-c d.' nueio, Franda ci-c. que 
ese fantasma .sangricnío de la orilla <k-l 
Rhm pueile t-o<Ia\,ía. .-.Igún día, volver a 
cruzar su cnpa<l j ctni k suya, y vacila y 
tieini.'la por el poivenir; pero tiembla, so-
bro todo, liorqne la cuestión ocon»)m¡ca es 
tan pavoror,i que el día en fjne no p-.icda 
alcanzar Ins intkinnizaciou'.fi qu.' nece-.'ta, 
aquel día la ciKritión sodal CíiLaliará allí 
de tal manera, que ol terror dc la revolu-
ción primera Faroct-rá nn ¡<liIio-. Alcmsiii^ 
es .sacudida pf.-r el er.partaqinsmo tvr¡ódic:(-
mcnte, y AiKtria gime aletargada v haai-
bmnia, y cubre el ciieri-« que- envolvió la 
purpi'Ta con harnix-s m}-K"nib!en, Y cs,i 
Italia, hermana nuestra, que antes parecía 
pujante y grande, que se levantaba cn el 
mar latino emulando las granclezas pr«:i-
das; esa IUHa, Sede ¿el Pontificado, pare-
ce que <¡c>xlc les Alixs harta vSidli'a e-rtá 
í?3Cudida por un terremoto da tal luitnra-
leza, que hace a-eer que toda ella es Ve-
SUÍHO, y Vesubio en erupdón, de que ca-
da duelad es un cráter. 

A las osadías terrilíles del coniiinismo, 
a los asaltos de las fábricas, a loa rcpar 
to,'5 de Las tierras que lian empezado a rea-
Itiajs.^, lespondió vigorcsfuncnte la dase 
media, herida y ultrajada, y h.-» estallado 
una contienda feroz, como se ha visto po-
cas veces, que en una parte prende fuego 
a los a.siílkTas y las fábric:»?? y en otra' a 
Jas Casas del Pueblo La conti'.jidi es tan 
ten-:hle, niw allí todo se agita y todo pa-
recí' pv'̂ .sg'̂ -i' de extraordinarias 
desventuras. 

V mientras las lambas siembran la 
muertj ci\ :MiIán, en Florencia, en a<]ndlü 
lii UsUca plaza dc la Señoría, en las oril'as 
dü Arno, ha resenado unu voz más pó-
tenle que la de í^avoiiarola, anunciando 
tragedias; jxir aJIí lian rodado «JÜOÍIU ; y 
ai!¡clrJllA(k,r¿ir,; Jas tiirb.x« comuni.̂  as, ota-
CFUÍ.is jior I.IS IIÍM-ÍCHINIJS!.-?.•», SÍCIDJM-.IU <(.• 
ciKUyn-e'.í las eiiulaúe^ y e«inxjü eu 
v.-.M hora dv aiiRUKt.in, cu qxic v-r'-r« que 
su gran i>o:ta va a (k-sciihir nuevos círeu-
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pensamiento, cuiunlo tienen mía volun-
tad ¡i una plegaría; pen. cuando viielvcu 
la espalda a los raudales dc la vida, ctuin-
cJo se eniaucipaii de Cristo, niando ,íon 
grandes prevaricadom-H. es iii;is f.'idl uuc 
resplandezca d rayo de la jii.sticia. -pie 
no q » desaenda el rocío dc la niiseric.>r. 
din, f íf i iy bíí-n.; 

Pifo to<lavía a esa iuri>i.<!:ul trimifa-it? 
a esa ola roja que va a k-vant.irse c.id • 
vez más encresixida on d inmnlo p<.r-
quc, aunque innritra en Kusii esc O'ibier-
no, los génnetics s(iinl>rado» de t:il na-
turakza, que no necestar'.n va A imniil-
»0 que viene de la cstoi 1 r^ra i.io<ltid: 
a r b ü l e s de m m T t e en t<x!a Ear-TDa- sj .s< 
OTngrega.sc rtigieiulo cn inmensa nsfiiii-
. oa, yo le repe-tirfí lo qt.e ilidio pú' 

blicaniciitc d i s c u t i e n d o ani u n l i b r e i . e n 
Mclur : No c r e a s qtte nos liruS vencido v <uti 
h e w ^ muerto; no c r e a s que tu ola « 
a s t i b i r mas alta ( m e la cniz 

No. Yo k-s diría a todw lo;, rcpresutan-
ttís de la impiedad; Voy a suponer realiz-i-
ü-j e! trmnio de vuesiins negaciones- vov 
a amexftros por ua monunto lo que nc 
cony.̂ Tuirt,.̂  ^ consi.lcnir qii< 
haWtó ronnnlo todns l.is Mpi.bs 
ei dc los mártire-., twks las an/., 
as eruees y que haWis den ikido h^ 

templos de la tierra y los iiabéis Indna-
'lo, tormai;dí> -ana mi m iñ.i gigatiWt \ 
que, reunidos todos los lionas l' -dre* 
dolores y .-í!elogistas, los lu'iiéis p- 'i'!'. 
do íiugo y los ha}>í'i.. re<liicüi,> a pnr.«,. 
que en inmensos remolinos, lian clM" li 
vivUa a la montaña de esĉ aiib.TN 
s! fiK'><'n cl manti' dc la 
coi!.si(l:r;!r que haWi'.s iiuir 
cieycnles; qu,; (,I dc 
niina-s, (jiie e.s mausoleo de 

I. 
n u M l . ; voy a 
i'.o a l.nli». lo.« 

e.' 1 /»/r.i/n vío ríe 
, - 'Ul tnuüd'i y 

osino de mm dviHzacuSn, corre en uiv río 
imstrnudo eu s'is oivi;^ Ii i 

:iuc llevu)>aii el 
su iiniigrc 
l"-<ni03 y b K Ix inck-ras 1, r ; Á " - ' i i v . - i u s . [ue i ievu!>aii e l 
l i o d e Ja Cruz; t o d o l o h a b é i s <k. . l .ru!Oo, 

i i l á i i d ( . o s .sobro y voï'olros. , . . . ,, ,• - tri;i:rí, 
habeia dicno: ¡ 1-1 Calohcismoha ter„iim<'o 
cu el nninclo con la eivdiz-acióu que en-
gendró! ¡Heiiiori acabado tvn (a fvi'S^u 
y hoy domiirimos al>solut:n',ient".- v>l,re h» 
ricrra! Pues yo os diré que cu.uido e-|.'is 
lüas •s.-'.tisfcchos de vuwtn obr.i. aiz.'Klo'* 
.«e-bre CK trono, que no igtnló d <te niii-
eun Cl"s:!r, o.réis una voz mi.sU.-rioM ni-o 
sale d-. e-iíis ruina?:, y de esris cs,v,ii,br¡.', 
y de las ondas tk esc río ssngriuito y 
esa voz os dirá: ¿Quién eres tú. que li.-w 
des-,ruido todas estas cos,is v te i icta . tie 
halxs- ai'r.inca<io dc hs obn-.û  Insfca la irle i 
dc D103? ¿Qnién eres? Coi-,t<.«l'a 
prcgimtis perpetuas, que rc.-'.uenriii «n 
c. loiiuo uc la conciencia h:iiii:.na: ¿Quién 
eres? ¿Dc dóntle vienes> ¿ Adt'a.l-.- ŵ.'» 
¿Ci^I es tu origen' ¿CUÍU es tu d t.rno' 
Y el cntCTidimiento híimnno. pri AI. «FI-.'m PU 
cuatro sistemas, qiK se ri-rUice-II .1 tres, 
tendra que contestar: Soy una ô!̂ •l-r•l que 
pasa, un fcnó.ncno eni i>rcKeiK'ia de oiii.«, 
r.ci un sujeto que los enlice. Ent-mcn«. 
i si no eres más qu-j mía soml»ra fug.iz. i;o 
eres una realidad con si sten e i | No puc-.lcs 
referir a li las aœiones co;iio aust.inci-i ro 
eres hombre! Y si dices: .'íoy cl úllini'. r"'--
cidei:!̂ -', -la última detenni pación <!e' un 
todo único y absoluto, o .soy ia iu.'h |>er-
fccta evoludón de la mater;.̂ . y de la ftivr-
y-i primitiva, la voz misfwinsa r>«'r.i •̂ ù•̂ -
dir; jAh! ¡Entonces no erra n-<iMni <iíi.'c 
de ftw aocioncs; no te íiiipii,til>l,-s; iro 
lieiie.s Iii)críad; ln l,7>crt,id u- nti i 
cueiicM /afa/, nca-^aria, c/e .-i-ijíl'cexkiiíi-:! 
iiv./lidiWt-s.' 

Y si uo tiene«. ui 
subi\iilac\, no ÜCIK-S \I>H.-NU.\, T-I 
-k-*«r no exi-'rt.c 110 \c li:iv duii.1.-

lüs que trazó eii el infierno sobre to<Ía luí"" esist-a la {acuUad ik: iníiiunirti-, v f-i 
península, como si indicase uquella Uorai"'^ hr,y deber, no hav óei-cclio. nv-v.- es el 
l»osti-tr.H que había anvuiciado i>a.ra ella "̂ c cimiplirlo; v » i«> bav üelvr i;i 
deí55;-.é-s dß lai grandes ai^oslaslas, 

En 1133 épocsi calamos, hacia ese precipi-
cio vamo.i, y yo, jiara jjiobarlo, i;o tengo 
más que mirar la sociedad prcsenie y lia-
nuiios sob;e ella la atcndOji. Miratl a Por-
tugal despuéa de la. gu.i'ra, qiieur;ui-íuio y 
desíliocho, acrecie-iKlo con .sus lágrimas las 
aguas diel Tajo, y niiiadnos a no&.trcs. 
Ikspaés dc haijemos ^:;LYUDO de 1Í; i m n a t -
sc hoguera tle ia gueira, que í u n c n z a b a 

prender también en nuesírá I'a tria (y ¡d-
go heiiic« contriljuíck' los (¡nc, coino yo, 
tuvieron la honra cL li-al>ajar para i¡ni-«> 
dir que fuésemos un tizón m-ás de esa ho-
gU'.-i-a) CMity enaruio l e ha salva-
do de esa hoguera y no ae lia s p r o A c c h a -

tk el tiempo jwra su ĉccJ•lSt̂ t'.̂ •V>:l 
lerial y moral, como DEB:cr .I 1. 1Í'_-
cho si no tuviesií jioHíiccr-- j.-Teíc q-je 
menguan a medida que 1(>;í pn.bkTias au-
mentan; después de c-so, ved qué letargo, 
qué desmayo se ha Bpotierado de lucotrctí. 
España paree« que reix>sa y que duerme al 
lado de un abismo y no cclviertc que eetá 
durmiendo sobi-e un volcán que icha lla-
mas, im día en Barcdona, otro en Znra-
goz-A y eii Valencia, y parece (jue no se 
despercsa, que no se le\'5jna, qne no sse 
limpia kvj oje«, que no qukru mirar -.I ho>-
rizoiV-e.más que por uu instante, cu'mdo 
las descargas de la. anarquía raa'an la au-
toridad, personificada noblcmeiue <11 - el 
Sr. Date. (Muy bien; aplauvc.i.) D a n u é s i ' 
vuelve el reposo, dc5p'.ié-s \nielvc-n las dis-' ^ 
cuoioncs £cí¿o si sc ha de reprimir 1?. tnar-
qnía que mata o se la ha dt entretener ccn 
halagos y íi-afan<lo dc persuadirla dc una 
manera muy cortés y amable (Aplausos.) 

Dirigid la viára a otra parle y mirad esa 
Rusia, inmensa fábrica dc anarquía d<»ndc 
los zares rojos han llevado 3-a a la cumbre 
Lí inmensa tiranía que se va cxteiKÜendo 
sobre el mundo. En un charco inmenso de 
sangre, entre escombros, sobre montanas 
de cadáveres, levantan sus tronos, y he-
raldos que van coa la bolsa repleta 
de oro y cl alma llena de ideas s u b v e n s i v a s 

sc extienden por el mundo a dilatar la re-
volución como un m<?d-;o de peder saJvar 
ese centro de anarquía q«e esdá i K T t u r b a i i -

do todos los pueblos, hasta tal pimto, qae 
ante nuestros ojos atónitos parece que va 
a tenes- realid.iíl aquella visión, de Tp.frtara 
cn que pintoba la Europa amcrlrcntr.da j-

Y cuando cr>o sucede cn todas ixiTi-es y 
se mini un cuadro tsn trfete y tan ««iibrío, 
yo a]/.o los ojt>s al ciclo y le veo tau ne-
ÍOO, lan triste, que me parece que mía llu-
via tle ceniza cae sobre todas las almas y 
sobre todas las n^i«jncs, y quicíw dititiu-
É^ir un punto Imninoso aU.̂  cu Koma, al-
go que sea tranquilo en medio de esle des-
orden y de esta guerra, algo que refleje 
grandezas qu« nunca j>asan en cütos días 
de liquidación uiiiversil; y cuando me fijo 
cn el Pontiíicado, que es la láiupaxa que 
r.rtk todavía en :iir:dto dc est., nuindo que 
Se eslá cubriendo de tinieblas, vadlo tam-
bién, porque me pai-cci: prea êntir d mo-
mento cn que ei sucesor do San Pedro dts-
eiciitle dc la colina del Vaticano, y lan-
zando laia mirada d<>|jcnte sobre esta Eu-
..•pa degradada, apóstata, y recordando a. 
Retknitor aií̂ e ios muros tVj Jcriisalén, 
cuando con una tristeza divina, cou una 
ternura infinita «rxclauialT?: ¡ Je.njs:i!én ! 
Jeruaalén !, éi cxclainc también: i Europa ! 
; Em'cTXi ! i Cuántas veces l¡c querido con-
gregar a tií3 hijos como la gallina rccpge 
•T s i u j ixillmlos bajo s u s alas, y ti'i no lias 
querido! (Mvy bie-n, muy biV-i. PTolonga-
do.s a-pUmsos.) ; No íias q u c T Í d o ! es la fra-
se (pie cxpreM cl poder terrible Je l.i Ü-
iK.T'-a/l huinana jvira násistir a la gracia y 
al deber. ¡ No has querido y yo sé qire 
lo.-, jíucblos infieles se cx)nv!erU;n mnciio 
mejor que los pueblos apóstatas. El i>aga-
nisnio precrictiano pudo entrar en el ro-
dil de la I,i!esia más fácilmente que el n<x> 
pagani'ííno poa'-icristiano, que conoció a 
Cr.:'c y Ic olvid.i y le alxirreoe. 

Llega luia hora, una hora suprema cn 
k Kistoria, en qne, flespués de tres siglos 
de hcr¿iíis y uno de atefc5;no, cl mutulo va 
a teiiíblaí- otra vez 

X>a esi^eiransí». después dc l s 
catástrofe. de la 

B e i i ^ ó n 
Y - -.-ibicr.' dejar, al concluir, Lna 

;inp.-. - tri- .-.a y de !)cs¡misi-,io '.T, 
aunque veo cl cielo 

\-co cl horizonte cada 
•.unqiis esilerò más tem-
-ji-ir". cuando miro a lo 

ceparo en la Iglc-

-.-.biC 
• • - tri 

íioinlx-io, aiuiqu: 
V--'.'. más cerrsdo, 
pcstr-dcf. q-. c ver 

hoch;, 
que es i.na 

Icii^r el ai'.clu d ivad.i .̂-.i 
rcris'.ir, .sin nauf.-'L'.gar, i, 
tade.s dC' la Tierra, creo 

nave que, por 
dc.lo, puede 

í?:-,-!. Í,IÍ; iciuDcs-
. . ante la im-

IMedad misma, será un día i :('CÍ-aniado si" 
Iriunfo, y. (X>n él. cl dc la sociedad cris-
tiana. Si no se Irata.se más flue del f>rden 
económico, ¡ ah !, entonces creo aue sería 
posible rcíX/lver la cuestión srcial. Pero 
hay cinco vínculos que atan a Ic« ho:n-
b'- cl vínculo rdigioso, el moral, d ¡u-
rfdico, el económico y cl del interés v tk-
la fuerza, y tcKlos dios están relajadríB, 
j-X)rque. como son anillos de la misma ca-
dena, y como el primor anillo está i^-í. 
han caído en c' suelo las demá.s, IIov HO 
bav niás que congregaciones de intcme?. 
que pn-san, congre.gadones que estaMpce 
la fuerza y.que hi misma fuerzas disncrsa v 
el mi=iuo interés disipa. Iva:̂  naciones, es 
vei-H?d, son s-ntiables; pero .«on s.m:ibks 
cu-iiclo ticiien un ahna. cniando tienen ur. 

derocho, no puede exi.stir la cciutdón Mi-
tre lo.í dc», que c s k i justicia; v si ti'i hav 
jivaticin. no hay sociedad; y si no ha>' v>-
d o d a d no eres homl«-e. Y -t-iuoiice-. if-.. 
negación de ti mismo, ¿eres cl que v.iA a 
destruir a esa civilización, que h:\ct> des 
mil años resplandece má.s que d sol, al^r-
mando la libertad y la jn.TS'Mialid.Kl d.'l 
l iombre? Y .si entcnces quisieses alVniar 
tu »liertad y tu personalidad, Íeixlr ías que 
decir: «Sí; soy e) efecto dc un ser 
rior; no puedo sei'lo dc uno inferior cuv.ts 
fuerzas exceden las mías, el efecto iii¡:: > 
de un .SCT infinito.» Y, c-nti>nces. la 
m'.steriosa .sacará lú conftocueiieia v •liiú: 
«Livego eres absolutamente dependiente 
de esc st-r, dependiente en tu enU-iidi-
mienlo, dependiente en tu voluntad, d-.-
pcndiente en tn cuerpo; luego tienes 'jiie 
proclamar esa dependencia coji tu fc v 
con tu amor, con tu alma, con tu cuero", 
coji tu culto in lerno y extern'?, y ctiUKi-
ocs tienes re ladones con Dios. (lUe dalieii 
9:r las l iomias de los actew de tu vid.t.i 
Y la religión saldrá cte la nirái'.iid',' de f v 
eoiíil>ros levantada .'iol)rc la tcofobiíi ile 
la fat'.tasía sectaria como la aurora d.- un 
HIUIKIQ nuevo que KO-&irá la p iz que- 1 A 
pei-dido.el que v o í d ó la espajda a la ''den-
te dD I3 vida. V las ruina.s li;imc;uile'.í de 
vn^ sociísíatl deshecha ap..rfcvrún üitt'; 
los oje-s del creyente como un inmei^rf> in-
cen.virio, r e to por la catá;;lrr>fc, y <iuc, cit 
vez dc lialK-T levantado el liunio 
una plegaria al Dios dc Iss titisericordia.s. 
tiene que hacerlo, después de la tr:i,'f..d! i 
sangrienta, como una ofrenda a su Tu:íi-
cia. .(OvaciJn inmensa, eittre vivas en'n' 
sia.-.tas a! orador r al partido cnláUco.} 

MUY IMPORTANTE 
Toda la correstv.md«\da íjire .se í̂*-

rija a esta Empresa tiene qwe vetnr 
p:-eci«ín!ente puesto cl sobre con arre-
glo al siguiente modelo: 

( F R A N Q U E O ) 

"El Pensamiento Español" 

(.\p.ir{ado 9:.'̂ ) Mndrid. 

De no venir cl sobre dirigido cn di-
cha fonna no lleg:-irán l:is cartas 
nuestro poder, y, tv>r tanto, no poib-'.n 
ser cumplí mentad a.s ¡as órdenes que 
sc nos den. 

En las carta.« perscmales tiene tani-
b'én que estamparse piX'dsamente las 
palabras (.\partado 52S). 

Ilnpsndlcnda «t criiarf* tctrriaat« «»r uta 
Atfmin'slrscltn para U wbranzi ptnidíM de ta* 
iKScrlpcionts, hemoi tmpiiadt t «Irar Alt.-is 3 
o:ho d'at vista, par «I imiiarii .kl priTi* la-
meatrt Ce 1921. ßvgamsg a nu^itroi 
tii>'rí*>i>riii Iti itbitn fívín!il»jr«iils. 

Ayuntamiento de Madrid
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SI QUIERE USTED 
prestar su colaboración a las orientaciones de este diario en-
víe hoy mismo su suscripción. 
, De este modo favorecerá directamente el sostenimiento de 
la Prensa católica, poniendo su grano de arena en el cúmulo 
de sacrificios que representa la vida de un periódico de ideas 
que no dispone de otros medios que el apoyo de sus lectores. 

"El catolicismo crepuscular no sirve ahora" y el enemigo, 
que aspira a destruirnos, se organiza con Prensa poderosa; en 
él encontrará usted el ejemplo a seguir. 

La hora presente es de sacrificio, de fe y de acción. 
Suscríbase hoy a EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 

BOLETIN DE SUSCRIPCION 

ü. 
/esidente en calle de — 

núm se suscribe a EL PENSAMIENTO 

ESPAÑOL 

Información del e x t r a n j e r o 
Las reparaciones 

EL CIERRE DE LA FRONTERA ADUANERA 

KAUIiN ig. Kl (Iobierno alenúii nre-
le>ta, en una nota a la Confureucia tle cm-
l):'.j;v:lores y a li>s lloliernuH aliadorí. dd 
eitne dt.' lu fii'Utera aduanera cu la Rlic-
uí'uia, calili condola dc viulaciiiu rabalik-
del TrutaW de ¡xiz. 

rn)lesta ul niianu liempo dc que la En-
tente obligue a los funcionarios ak'iiia-
nt-s—lo dc 1,1 Aduana ante totlu—a pre* 
tarla survieios relacionados con lu aulica-
ciiin del uuLVO rójíinicii adiuiiiCTo. Pres-
ciinlicndu ])or coiuplclo del asjX'Cto jurí-
dico del iisuntu, Alemania consick-ra QUV 
uiii«úii funcionario de Estado puede ser 
cil lliga do a prestar ftU ayuda a la aiílicaclói) 
üc represalias contra su patria, a la cual 
ha jlir.nlo fidelidad, 

SE QUIERE OtJE ALEMANIA ENTREGUE 
TODO EL OnO D£ SUS BANCOS 

NAl'KN" i'j. La Comisión aliada de 
Ri-iwriieioues x ha diíiffido a fei Comisión 
iilcuiaiiii dc Carlas dc «tierra, invitándela 
a (¡ue dcijositara, como garantía para el 
rrmi limicnto do lus comiM'omisos de Ale-
mania, hasta el i <k mayo próxiniQ. en 
ti tciTitorio ocupado, toda Li existencia 
3ro dvl Banco de Alemania (Reichsbanki 
y <kn)ás Bancas particulares. 

El Ocbieriif» alciUiU! no oodrá accpt.ir 
nrnca tiiinaña exigencia ilegal, cuyo cuyi-
(>!¡iii]ento traería la ruina dc la cconciiiíi 
ak'iiK'iia. 

MANIFESTACIONES DE LLOYD GEORGE 
ífOK.SEA Ip, Llovd Gcorge ha docl:i-

líi hi C.iimir.T rii.- loa Onnimc.'» a'w cl 
niibicTiio alemán todavía no ha íiresenta-
do proposiciones tocante al asunto de re-
paraciones, ni sc cree que hoy cn día cslé 
inclinado a proTcntnrlas con intenciones 
;1.' e jecutar cl Tra tado de Versalles. 

Ell los círculos bien informados dc Lon-
dres se dice qnc Alemauia obraría mucho 
•ucjor foniiulaudo proixisicioiics directas 
í los aliados, no valiCnwlosc dc vías indi-
•cctiis, por medio dc Suiz,a. Checo-Eslov.u 
5uia, el Vaticano. Wàshington u otros 
rouductos qnc no sean las directos, 

dice que Alemania va a formular nue-
zas proposiciones referentes a sus com-
oioniisfis; p«™ sería de desear qm? no fue-
sen por el Citilo de la.s que se hicieron i.n 
la Conferencia dc Londres. Cuando me-
.10?, las contraproposiciones habrían i.ue 
5;ISAI-sc sobre UUA norma qne admita dis-
n'sión, N'o siendo así, es seguro que se I 

I'ulsdam, un sinnúmero de visitantes, tlaii-
t(i holaudcbes como extranjeros, que ha-
liían uciulidü para rendir el último tribu-
to dre caru-io a la difunta soberana. 

El coi'lejo fúnebre .salió de la residencia 
dél ex cniixraelor cuando ya era de noche, 
siendo cl cadáver acompañado por el ex 
soix'iano liastn la estación" de partida, 
Maani. 

Eu Elten, pueblo íútuado ca la frontera 
alemana, adonde llegó cl tren a las nuew 
y media de la niañana. El alcalde deposi-
tó, como el primero cutre los rci>roscutan-
les de ios Aytmtamientes alcmancsi, una 
enrona dc e.<q>iuaa enli-elazadas con laurel, 

lü cadáver llegará, probablen»-ute, esta 
noche a Fotstlani-

D E L A P R l ^ I D E N C I A 
íil jefe del (íohicrno innniíestA a mediodía 

a lo.s i>eriodist¿i.s que luibía despachado coa 
Don ¡Mfonso, »omct tendo a la fimu» un de-
creto ctaindo la Jimta Nacional de Biblio-
grafía y Tecnologia científica hispono-arao-
ri&ina. 

T.imbíín despacharon con Don Alfonso los 
ministros de Haciencli y C?obernacÍóii. 

Ivl .Sr. Allemlc.salazar dijo que había re-
gre.síKk) de Zaragoxa el ministro de Gracia 
y Juílicia, muy satisfecho de lae atcncioaes 
(ie que fué objeto. 

El presidente añadió que el"Comité his-
píUio-italLino obsequiaba con nn alnnier7X> 
al geuendísinio italiano Díaz, que esta no-

' clie regresa asa paí.s. 
Reciúió el .̂ r. AlkuJo.-wlazar Ii visit.-i i3e 

II n.l Comís/î í ílt; m r̂t-rintile« y 
coniaiullüirías ¡»ara hablarle del impuesto de 
utilidades. 

EN CUATRO VIENTOS 

Teniente aviador muerto 

•mpondráii a Alemania las penalidades aii-
u^nnrmente expuestas. 

HACIA OTRO AVANCE EN ALEMANIA 
P.XRIS iq. En cl i-Echo de París» ex-

jresa Pertitiax el dcsco dc que el Consc-
io .̂ uprcnio sc reúna a primeros dc inavo. 

caso dc que Alemania contiiiúe en .'>u 
)bstinac!Ói], ha llegado cl momento dc 
K-uprir el Ruhr. 

Los alindoa, al reunirse, se encontrarán 
•sta vez frente a un proyccTo estudiado 
niiMiciosaraentc. v en c-l-cual Francia. ;iue 

Ribi mañiina, a la.s doce, cn el aeiódromo 
de Cnatro TTeutos, efecteiaba practicas de 
avificiún, cn un aparato HavilUind, el tenien-
te de Intenilencia D. Prauci.sco O.snna Mur, 
alumno del curso de pilotos. Al tomar tierra 
et apiirato hixo Ixirrena, cayendo y quedan-
do clavado en tierra. 

Cuando acudieron los profe.sorc.i y alum-
nos al lugur de la catá.strofe, cl de--graciado 
teniente aviador era ya cadáver. En nn co-
che anibiibncia fué tra.sladado al Hospital 
Militar. 

El teniente Osiuia liabíi nacido el 15 de 
abril de 1S97, y ascendió a teniente en 1918. 

vnclo a b esfera mús alta Y cura dc la pú-
blica admiracióu, esfera deja .que iii «n 
momento ha decaído I 

Invisibles ^bieron preasnciar el liomcs 
naje las fantásticas figuraa que auimó cl 
verbo del músico, el cual, V&TÍ hacerlas 
inmortales, las bañó cn, la onda dulcísim.i 
de su inspiración, oomo la madre de Aaui-
les liizo invulnerable a su hijo, lavándolo 
cn las ondas de la Stigia. 

Tres ô waa, originales 'diel maestro csoA-
ñol, figuraban en el programa: cl i>reIudio 
de la ópera Garin, leyenda; el poama 
Salamanca el Bolero de las Esccms un-
daluzas. 

El preludio de Garin-, coiuxiìdo dtì nucsi-
tro jiúblico, y niaTavilioRamcnte—así como 
suena—, niaravillosainente dirigido TX>r su 
autor, .que, conociendo, como padre de la 
criatura, a fotjdo tado8 su3 tíeiisaniicntos. 
k)S puso de manifiesto cu aquella Orques-
ta inimitable. Rl público lo saboreó con 
d<flc¡te y k> aplaudió con frenesí. 

El poema iaíamanca comienza rccor-
danilo, cu una frase amr-Jia v soaWra. cl 
noble pasado <lc la Salaraanca histórica, 
exordio cn cl qitc se tejen reminiscencias 
de canciotíes, que luego adquk-ren /alor 
propio. Un bellísimo tema dc muelo v dea. 
pu6s otro de arada, comunican a la obra 
hondísima bellczg, rcalzada'oor lui trata-
miento magistral. Ya hacia el centro, otro 
tema jxipular, el ck la pcoularísinvi _ ffja-
rrflda conocida por el "hiirro dc VHlari-
no, cambia cl carácter melancólico do 
aquellas cancionea en un i>aíiaic. que hace 
laa fuiicioiis de scherzo, con la gracia llena 
de humor dc ac|«clla deliciosa canción, nb 
exenta, sin einbar.go, do «na ligeia v üua-
v"e tristeza. Al final, la insoiración del 
compositor sc eleva y se nos niueblra en 
toda su brillantez y fuer-/,i. 

Toda la obra c.stá hecha nobi-c los tciiws 
poptilarcs indicados, que cn la cxoosición 
se presentan con gran sobrioclad. uue sc 
animan deüjniés ccm ritmos más ligeros v 
decididos, tomando «na fisonomía tan 
pronto alegre como sentimicntal v ana-sto-
nada, temas que. adornados después con 
las riquezas de tma Orquesta llena v sono-
ra, aparece al fin del oocirm como un cx>rnl 
severo que se desarrolla y convicrle cu un 
canto -die gozo solemne, cn un himno dc 
triunfo. No es imo da los méritos menores 
del poema la instnimaitaicióu. donde na-
da resulta gris, ni ahogado, sino suf̂ lto v 
de mucho color. 

Es una obra digna dc la pluma del m a ^ 
tro c^añol, y que dirigió dc n.u modo inr 
imitable, presentándola con aquella clari-
dad, con aquel color, haciendo casi oalo.t-
blo el carácter diferente de cada oartc v (le 
cada motivo. 

Ctmndo la úllinia dc las sonoridades se 
perdió c-n el espacio, estalló una verdadera 
tempestad de aclamaciouca y íplauaoa, 
que se prolongaron luista que cl maestro 
Bretón volvió a prcseatarse en el pi-o3CS>-
nio, rodeadio tie los profesored de tau va-
liente como disd'pli'iiada masa iitótruiwn-
tal. 

Otro dc tos éxitos <k'l concicrto fué cl 
liolero de las Escems andalutas, apkudi-
do tan calurceamontlc, que llegó a revt'stir 
honores dc apoteosi a y que sirvió para de-
mostrar a la luufva generación una cosa; 
liK- no cs usurpíula la fama de Bretón co-
mo director de orquesta y que continúa 
sieiido duefio de un temperamento y dc 
una energía extraordinaria, avaloa-oida poi 
la diíídl nalltralidad, último punto a ciue 
llega cl .irle. iCfcctos do la oxiw-xiciwia CCW1_ 
Seguida con la práctica. 

El resto del concierto sólo clog?o.s me-
rece. La olKTlura Ifigenia en Aid's. <lc 
Gluck; la sinfonía núm, 7 CLí" Midi), dj 
ITas-thi, y ol Van Quijote, de Straus, sir-
vieron para poner de manifiesto una vez 
más las exccLsas condidonts del director 
y d3 la orquesta, 

A. CUERRA Y Al.ARCON^ 

Seguridad, Sr. ToiTes Almunia, y nombran-
do pnra sustituirle al Rr. Millán de Priego, 
el cual cous»M-varà la sección de orden pú-
blico del miai.ítetio, que tenía ahora. De es-
ta. forma se unifica Li sección de orden pú-
blico y la Dirección, pues habi i tuna dupli-
cidad de servicios. 

Sc ha concediilo la gran cruz de Beneficen-
cia al P.idre Ferri, poi- .sn extraordinaria 
obr.t de creación de leprosei^-us, y honores de 
jeíe superior de Admluistración a D. Ma-
inici Cristóbíil Maña.s, contador del Ayunta-
miento de Madrid. 

El Í5r. Torres Almunia me visitó ayer pa-
ra insistir en sn dimisión, en vi.iti de ha-
berse acordado la reorganización le la Poli-
cía, cstiando esta dimisión más bien enlazada 
eon eso que con fechas, como alguno® supo-
nen. 

LAS SESIONES DE CORTES Fftil 

SENADO 

El naturai deseo de que nyestros lee-
lores Güüozcan el leHto del srandllD-
cii6Rìe discurso prsniinclado po? el se-
ñor usznygz de mena en ei teatro de 
fa Princesa, nos oiiiioa a retirar del nfl-
inero pressiìie ta niaysria dsi original 
08 las diiereniss seccioRas. ro püBII-
canüd mi que el imprescindiiiie por 

grado de iiiiporiaosia. 

G U I A D E L C A T O L I C O 
SANTORAL Y CULTOS PARA MAÑANA 

Dia 20, niie'rcoles,—Santos Antonino, vSul-
plcto, .Servillaiio y Crisúforo, mártires; San 
Marcelino, obi.̂ po; Ban TcOtimo, pre.sbílero, 
y Siíiita Inés de Monte Piilciano, virgen. 
Misa y Oficio divino son de la octava dc .San 
José, con rito doble mayor y color blanco. 

Parroquia del Buen Consejo (Catedral). 
(Ciwrenta lloras.)—Continíia la novena a su 
titular; .1 la.s ocho, exposición de Sui Divina 
Majestad; a l.is diez y a las once, misas so 
leimiís; « la.s cinco y cuarto, el ejercicio, 
predicando el Sr. Vázquez Ciiniarasa, y ben-
dición y reserva. 

Capilla del Ave María.—\ las once, misa, 
Rosario y comi<l,i a 40 mujeres, costcadei por 
la señora marquesa de Miraflores. 

CapiUa del Santo Cristo de San Ohiés.—M 
toque de oraciones ejcrcicias, prcellcaiido cl 
Rr. I'ertiándcz. 

Adoración Noefiima.—Tiiino; San Fran-
cisco de Horj'-i. 

Visitas de la Ce-rte dc María. - Nuestra Re-
ñora tic Ciuadaliipe, en Sun Millán, y del 
Buen Parto, cn Sau I.ais. 

" P y C o ^ y j f x x e o O Q 

NOTICIAS OFICIALES 
El alto comisario particijM al miaistro de 

la Guerra que se lum ocupado sin n o i t J a J , 
con arreglo al plan acordado, pueíto R.-iasa-
re.s y cl poblado y puerto de Tarifi . 'i'aiito la 
columna que ha marcliado por lii co.íta i.l 
mando del coionel Castro, quo acabo de re-

JDE3 S^^OIS 'N 'XÍA. 
El presidente del Fomento del Trabajo Na-

cional, Sr, Cusó, y los Sre.';, Sedó y emule 
de Caralt, visit;u-ou al ministro de líncicnila 
para tratar dc la crisis de trabajo cn Catalu-
ña y de las soluciones que debe inmediata-
mente adoptar el Crobienio, esfpecialmeute 
las do carácter andieelario. 

El .Sr. Arg-üelles las nuinifestó que le pre-
ocupo la situación de Br.rcclona y prometió 
estudiar las soliicion&s lo mús rápidamente 
posible. 

De Gracia y Justicia 

El .señor arzobispo de Valladolid, como 
presitlcnle do la Ceiniisión niixt-a, encargjala 
dc arregl.-ir las cre-ilitos y biene.'» de la igle-
sifi, v i s i t ó «.yfi mañí(ii.i íil liirector general 
de Propiedades, eomo .sccret.irio dc «lidia 
JiiiiLa, para linblar dc la reunión que lioy se 
celebrará cn La Alta Cámara. 

EN EL REGIMIENTO DE SABOYA 

Sesión dal 19 da abril de 1921 
Preside el Sr. Sáneliez de Toca, cl cual 

abre ía sesión a las cuati'o menos veinticinco. 
En el banco azul, el ministro de Marina. 
Ertcasa conCTirrenci.i cn escaños y desier-

tas las tribunas. 
Se da cuenta del despacho ordinario. 

NECROLOGIA 
El presidente de la CAMARA deelica íra-

se« de elogio al fallecido senador Sr. Díaz 
Cordobés, y propone que conste ea acta el 
sentimiento de la Cámara. 

Así .se acuerda por unanimidad. 

ORDEN D E b DIA 
Se aprueba el acta de la antcn ior. 
Igiiíilmcnte se aprueba el dictamen admi-

tiendo al ejercicio del cargo de senador a los 
Sres. Pich y Pons y, m a r q u e de Oaeialcázar 

.Se apruebn en votadóii definitira el pro-
yecto dc ley scrt>re creación de un juez espe-
cial por la jiTovincia dc Vizcaya para los 
asuntos de los Tribunales indusitriales. 

Se pone a disciusión el dictoiucai sobre el 
act.i dc (iranada. 

Intev\'iciic, en nombre del Sr. I«iiuerdo 
Vólez, el ."̂ r. Ch.ipapiieta. 

Se ciitibLi lina discusión con cl presidente 
de la CAMARA, y el Sr. CIIAPAPRIRTA 
I>rcseuta una projiosicióii incidental, produ-
cie%d0.sc un l.argo incidente. 

Interviene d 'Sr, ( ^ ^ ^ « O N v Imbla el mi-
ni.stro dc MARINA eu tcnnino;. conciliato-
rios. 

Contini^ia el incidente. 
I labl i el Sr. PAr,OMO. j a contíiuuidón 

el presidente de la Comisión do acta.s pi.le 
.se deseche la proposición. Tamf)ic-n intervie-
ne cl Sc. TORMO, y se vota nominai mente 
la iffOpo.-iición, siemio desechada por 64 vo-
tos contra iS, 

El vSr. MARTIN F E R N . \ N D n z presenta 
una enmienda, despué.s de liaber manifesta-
do el presidente dc la COMISION que, co-
mo caso cxccpcion-il, sc admitan aquéllas. 

Iíl senador albisti la dcfieiule. 
(Continúa la sesión.) 

CONGRESO I 
Sesión del día 19 de abril de 1921 

Hay ascasa animación «1 tribunas y es-
caños cuando la declara abÍL-rta el presi-
dente, Sr. Sánchez Guerra, a las tres y 
trdnta y dnco minutos. 

En el banco azul, loa miniatrort dc la 
Guorra, Golxsmacióii y Elstado; loa dos 
primeroa dc unifonne. 

Sc apruclw el acta dc la anterior y én-
trase en 

RUEGOS Y PREGUNTAS 
El ministro de la Gucira .stilx; a la 

tribuna y da lectura de tm proyecto de 
ley para vender el monte Urgull al 
Ayuntamiento die San Setxistián. 

Seguidamente lee el ministro de la ilo-
bc:! üíición el di-crcto proponiende» la icor-
garizadón de la Pericia. 

(Entran y sc sientan en el Ixinco del 
Gobiemo los ministros do I'omouto c Ins-

truodón pública. Las tribiuiaa y cscafiM 
s« animan gran clem ente. J 

Kl PRESIDENTE concede la palabra 
al Sr, BARCIA, quien explana una Ínter 
pclacióii acerca de la huelga de alparga-
teros dc EUcho. 

Pregunta al minigtro 'sí cstá díspucsU 
a enviar a E3clic una representación iii> 
parcial del Instituto tic Reformas .Soci» 
les para que intervenga en til conflictt», 
pue&to que las ¡autoridadts nada haca 
por q\ve mejore, por las razones que yi 
apimtó, 

Se levanta a contestarle el ministro ù 
la GOBERNACION, dideiido que los in 
formes que hasta él han llegado son de qn 
el pwfeKle) máa agudo iteli conlflicto ha-
bía i>aa-adr> 5'a. y, si «o es una normali 
d'ad completa, cs casi normal ]a situaciói 
dc Elche 

Concluyo prometiendo al Sr. Barcia qiu 
la representación ix>r éste pedida irá cuaa 
to antes a Elche. 

El Sr. B.\RCIA redifica. c^wrnndo qiw 
así se haga, y dice luego que cl miui.stri 
llame la aterKÍón del gobernador d̂ - Mi 
laga rc'spedo a muchos detenido«, .sin cao 
sa justificada, que son condtiddns jxir ca 
treteras a Almería. 

ra mintsti-o de la GOBERNACION ha. 
ce nclaitacioncs a ío uia3iiiV.'stado por d 
Sr. Barcia, y justifica y deíiaKliu al go-
l>cmador de .Málaga, sin perjuicio de in-
formai sc debidamente por si hubicíe al-
guna detención injustificada o i>or equi-
vocación. 

El Sr, ORTEGA GA.SSriTr pTílb que «1 
eau los ¡irtícatlof) 172 y 169 di.-l Regk-

mcufo dc la Cámara. 
El PRESIDENTE dice que lo qiu: cl 

orador dí-sea cs un voto de censura píin 
u autoridad presidendal, basada en qw 

110 le ooncHÜó la palalwa hace uno.s días 
en una interpcladón cuycs turnos lubín« 
sido constunidos v no había, por tanto, 
ckrocho a seguir fiablando sobre ella, 

Iíl .Sr, OR'Í'EC-A Y GASSI',T izotes-
ta airadanicntc, iiadendo lo propio cl se-
ñor AZZATI, y í-e produce un cscúnd.ili) ;i¡ 
ayentir la inayon'a a las palabras del fio 
sidcnte. 

Rc&tal>k-cÍ<lo cl silencio, el Sr. i'íVN-
JUL foi'mula al ministre de la Gobcn-.a-
ción itn ruego respecto a las SL-rretari.IS (it 
Ayuntamiento, contestándole cl condy dt 
Bt'GAI.I.AL que liará cuanto ptic-da i)H 
atenderlo. 

El jninistro dc FOMENTO conter.ti i 
otro ruego del mismo orador rcspocto 1 
perjuicios que se irrogan a varias i-írcxíiif-
oijcsucíü líigTícolas por dlcfidioiicias ¡tii vij 
servicios ferroviarios 

El .Sr. FANJUL da las gi-acia,«.. 
El 

COMBINACION JUDICIAL 
Han sido nombrados jueces de Puente del 

Arzobispo, D. Jiuin Madarkga; Fragi, dou 
Narciso Pascual; Alcañici-, O. Autonio On-
dino; Pontevedra, D, Policarpo Fernández; 
]}ctan7.os, D, Antonio Fereiro; Casü'c^riz, 
D, I.eocadio Tamará; Mcdioaceli, D. An-jza veterana formalnin los tx.-lotoncs -'le re-
drés Aragón; Burgo de Osma, D. Diyctóno^clutas, mandados por los oficialcs iiistruc. 
Rodrigue/,; B;ilt;ina,s, D, José M, Prieto; Se- tares 

E-sta tuaüaita, a 2aa eliez v uicdia se 
efectuó cn el ctvartcl dd CcMidc Duque el 
acto de imixmer, jior el generalísimo 
Díaz, a jefes y oficiaJcs del regimiento de 
Saboya, las condecoraciones concedidas 
I>or cl rey \''íctcn- Manuel, coi-cniel lioiiLf> 
rario 'Je dicho rcginiiiento. 

Ell el patio del cuartel sc ciicontraí.i 
forniado cl regimicnlo coíi armas. vist"."u-
do traje dc media gala, Detrás de hi íuer-

vistar en Targa, eomo la flotii, comi>uest.i del 
rstá llamada a haccr el esfuerzo orincipal, I iPrincipe dc Asturias», «Bonií.iz», tRecaldei 
e cxiwdir ' i su aprobación. y gasolineras «A. 3» y «G. A. 6», han co"pe. 

Iíl l 'Ed io dc Parfs» dice que cn esta re- rado al éxito de la operación, loalizaiido per-
Jiiión eventual del Conscio Supremo iio- fectamcnte in s t rucdon« que lei 1-uibíau sido 
Iri.ui ser cstiidiad.is otras cuestiones, ta-
ci como el trazarlo dc la frontera genna-
10-polaca, el conílicto greco-turco, los 
iiandatos coloniales, etc. 

Griegos y turcos 

dictajlas. Ha rk i amiga se encuíu 'vi ya cn el 
puertc» dc Tigni.sastz, ad-índe me pvopíUgo 
nurcUe-niañana la coliiirna 

LA SITUACION EK EL ASIA MENOR 
f>Ai<I^ II). Iíl «Pelit Parisién» dice 

]UO kih tropas uacionaliî tas ture-as hnn 
•í'-clu¿:do un nuevo avance y han llegado 
l tres kiló:netn.-s dc Izniidl. 

L a h u e l g a en I n g l a t e r r a 
LA MOVILIZACION DE TROPAS 

IWRl.S 19. J.as previsiones dc la sema-
la ])a.-.nd.i con rcspccto a lus troiws nece-
üir'a» cu 1.1 Gran llrciafu, noccsitadns pa-
ra la pnjr«u'c hudga general, te estiman. 
K'í,ún diL-c e--l m'iii'.>tí.-ri() dc la GuetY:i, cn 
ri.ooo iiservist.is; f̂s.oo') h:in respondido 
y-a ;d llamainicntu, y es «U- notar la pre-
mura con luio han acudido. 

iJ.asta ahora .si'ilo l̂e ln tritado d;j llnunr 
1 los iv:..rsnvus de la fuciv.a territorial.] 

y C11 v'̂ sta dc esto, ae susi'v-'ndii ron | 
[• ̂  ll.|-.na!U."eUt<;S. 1 . , . , , , , 

fíl iiiinisíro d.' l:i Gu- rra niTidió que- di-! ni-'̂  vivos, v̂ ui las nieves de la l>arl>a y el 
•'1 fi'c r ían cksmnvilizad-is cn ' lî --'». rn-yérasde en la plenituú dc la edad 

ü sc vea q-.K- va no -011 neo.-áarias. ' Algiuív-. arrugas •.n la frente son señaks 
únifii tic vejez en aquel scniblante. 

I-tié una hora herniosa la de antcaver, 
mia '&ok-miR- comunión de arte aus ourifi-
có nuestros espíritufí, asqueados p-or las 
impurezas <!d inario vivir. Ctvinto Madrid 
encierra cn el mundo intdcctuaHi, t^unido 
l>i>r Irntenial admiradón, aplaudió, -ouesto 
e'l pie, ni pre.scntarsc ante el atril tíjl di-
rector, d maestro esi«iñol. Un momento 
de niteii.-i emoción, .premio nif.rccido al 

ORQUESTA SINEONICA 

El patriarca de la música 
española 

El veterano y venerable maestro Bretón 
no necesita presentación corno director do 
orque.sta. Es un antiguo amigo del públi-
co madrileño, y del que conserva, ea los 
anales dc su memoria, recuerdos gratos de 
su actuación cn los conciertos dd Prínciue 
Alfonso al frente de nuestra Orquesta, co-
mo tampoco él olvidará, seguramente, l.is 
cariñoti;is ov.acioiics con que se hizo ;usti-
cia a sus indiscutibles méritos artísticos. 

Más de ciucucnta años de lucha terrible 
por la gloria no han rendido el cueroo de 
Bretón. A los sdenta está fuerti; y iovcii. 
Su piel sc estira sobre la carne de la cjra 
con rosados matices, sus oíos brillan ale-
gre-.s su musculatura es reda; sus ívdc-ma-

villa "(Salvador), D, Onstavo lescm'e; Cór-
doba, D. José Aguilar; Utreivi, D. Mariano 
Gallo; Montoro, D. Salvador Higuera; Hue-1. 
va, D, Julio Ereiüa; Almería, D, A$-ustíu 
Denis; La Carolina, D. Eduardo Iglesia.-»; 
Albuñol, D. José Ruiz; Haercal Overa, don 
Narciso Riazji ; ?.tartos, D. Jo.sé Góme-/.; Za-
fra, D. Luis de la Concha ; ü m t a Cruz de 
Tenerife, D, Manuel Gandaria.s; GoTa, don 
Emilio Gómez; Sant-i Cruz dc Palma, don 
Isidro Acedo; Ixirca, D. Manuel Fidalgo; 
Valenda (.Serranos), D. Ildefoii.so Eellón; 

A las diez y cuar to l legaron cl ministro 
de la Guerra , de uniforme; el capitán ee-
n c r j l de la región, generales Fidricli , Bo-
rcngiier, Menitero, Cabauellas, Feij"'^, 
Ayala. le« coroiicles que mandan los re-
gimientos cn la guarnición, dc Centros v 
idcpendcncías de Guer ra y Comisiones de 
jefes V oficiales. 

A las diez v media llegó cu autmn-jvil c-1 
generalísimo Díaz, acompañado del jefe a 
sus órdenes, teniente coronel de Cabalic-
ría Sr . Caro, y de sus avudantoa, coionel 

ídem (Mar), Ü. Manuel Fernández; Dciiia, | Rossi, teniente p r í n d p c RriStxdl, ccronel 
D, l ^ p o l d o Castro; Villajoyo.sa, D. Angel¡Mar.seugo y teniente Ferrar in , r(grep;adi'S 
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• El ministro de la O o b e r i L a c i ó n dijo a los 
periodistas que liabía dos[xicíiado con Dcm 
Alfonso, sometientlo a su ürma ua decreto 
atULerizándole a presentar a la.s Cortes nu 
proyeclo de ley leor^anizando l a F o i i c i a . 

CJUL-, IK!V.IIU1<I COU la suerte, luvo fuerzas; Doipués dc .aprobado E -̂TE proyecto se publi-
caiá un dtcvclo reoiganiaiuido el Cueipo dc 
Vigilancia y haciendo un cambio do cifras 
pai-a 1.1S categorías nuevas que sean nece-
saiias. 

l y Jcíe dd EstaSo finnó o t r o c ^ r e t o a d -

uiLticfirto la. dimisióu al director general de 

militares estos dos últimos a la E iub i iada 
italiana, y cl agregado mil i tar portugués 
Pereira Uorx'nzo. 

I''ué recibklo a los acordc.s del himno 
italiano y saluda«k> por las aiitmndades v 
por el jefe del Cuerno, reivistó el ro/TÍ-
micnto. 

Termiixada la revista, el cx>roncl itnV.a-
no Maraeiigo leyó los nombres de los je-
fes y oficiales que iban a .ser eond''t'< J a-
dos, y, acto « g u i d o , cl general Díaz pro-
nunció en fríincés un lípíve di.scun-o. 

Acto seguido, el gcmeralísiiiio li'zo iv r -
sonalmentc entrega dc las cond 
lies: al gimeral Bercnguer y tenioute ct To-
nel de Es tado Mayor. E.'íi>inos.a de los 
Monteros, la de comendador ¡lo b Orden 
do San M a n r i d o San I.,ázar->: al corotieV 
Cabanellas y ícnicute coronel I fc rnán-
dez, la de oficiales dc la .referidla Oiden: 
al teniente coronel Santaló v coman laute 
Prtina, ign.al condecoración, v calxilkTos 
de la Corona al capitán ayudante D. Adol-
fo l í e m . W e z , capitán D. Lu i s Calvcí v 
músico mayor D. Tomás Romo. 

El coronel \ ' i l lcgas, jefe de l>íibuva, 
Kl ministro dc H.aciemL-i está disgustado pronunció un discurso de grat i tud, nue 

poi- la fonna cn qne sc publicó La nota ofi-, tcniiiu'V con un viva ni coronel hou'-.,rai-io 

de Saboya, que fué unániuiirrinnnlc con-
testado; la música entonó d himno ita-
liano. 

E n n n o de los comedores d'e •.'•(ÌDÌ IUÌ'-
sameuto adornado, se sirvió uu csrléndi-
do (dunch'i á los invitados. 

El gcncr.alísimo Díaz fué dcsoídido con 
los mismos h-ouores que a su " legai) . 

Díaz ; Villar del Arzobispo, D. Jo-sé Dome-
necli; La Bislxil, D. Benito García (iómez ; 
Viilanueva y Geltríi, D, Juan Cobián; Bala-
giier, D, José M. Martín; Manresa D, Fran-
cisco de Segreyés; Cervcra, D, Julián Plaza; 
S.anba Coloma, D. Cayetano Rodríguez; Fal-
pet, D. Luis Jaime de Toires ; Seo de Urgel, 
I). José Ferré; Vendiceli, D, José Bravo; Are-
u y de Mar, D. Jo.sé Martí, 

Tenientes fiscales de I.eón, 1). Vicente Mo-
r a ; Pontevedra, D. Jo.iquín Sarmiento; Huel-
va, D. Diego de la Concha ; I.ugo, D, Higi-
nio García Hernández; Paleiici.i, D. Rialus-
ti.-^no Oreja; Alicante, D. l.uis B. y Feniáti-
dez; Castellón, D, Vicente Salesi; Teruel, 
D. rd i c i ano Ilcrnánz. 

Abog.ulos fiscales de Cuenca, D. Filaardo 
de Larrea; Alíc.inte, D. Diego J. del Campi-
llo; ."íevül.i, D. Eupfenio F/izagiiirre ; Córdiv 
ba, D. Fiaueisco Mena; Las Palma.s, D. José 
R. Fretur Díaz; Piniplona, D. NicaU\s Ba-
dia; Alb.icete, D. Ramón I,azareja. 

D E : H A C I E l I N i D A 

ciosa referente al sorteo del jwixinio mayo. • 

Mañana se verificará cl conairtio iMni cl 
arriendo del monopolio de cerilbis. 
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Sr. ROMERO pide al ministro í í oirjntu 
Fomento urgente rom(:;<lto para atciuu 
los daños causados por la plaga dc la lai 
gosfa en la p rov inda de Huesca . 

E l mini.stro de F O M E N T O contesta 
orador , ofi^eidéndoje, oomo a los dei 
diputados que pueelan hablar ele etsa as 
to, qne si uo basta-K el crédi to de 500 
pesetas para esas ateiicionca .saltaría 
todo para ampliarlo. 

(Continúa la sesión.) 
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ran que 
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i ' j r u a 

par.: douiinaiia e-on cl esfuerzo de su int 

Alh', en el puesto conquistado i>or él, 
Ic-saliielíuiios v aiilaudimos. Bicai mcrcícíi, 
]*;r nuastra j>arte, el testimonio qae se lo 
tributaba... < Allí, douelî  ao alzó al orimcr 

Delegados administrat ivos 
A C T I V O S Y CON R E F E R E N C I A S NE-

C E S I T A M O S E N T O D A S L A S CIUDA-

D E S Y P U E B L O S l i i r O R T A N T E S 

Suelda.- 100 pesetas mensuales 

D I R I J A N S E L A S P R O P O S I C I O N E S AL 

A P A R T A D O 928. 

VARIAS NOTICIAS 

B A R C E L O N A 19. H o y lia comcav 
zado la vista de la causa contra d sindi-
calista I51ía.s García, quo cl 12 do juUo eicl 
año r9r9 mató al guardi», dc Scguridiiel 
Ricai'do Varó y ' al vigilante nocturno 
Honiium e hirió a otro guardia y al due-
ik> de hl casa denude .sc hc>spcel:iba cuaudo 
inlciitiU'cni eiiMnerle, 

La vista sc c d e b r a on el s.alóu do actos 
<lc la' C á r c d Mexldo, donde se vió t iempo 
a t rás cl [wooeso por la muer te de dos gi»ar-
<lia}j civiles. A las <«tcc llegaron luá luagia-
tradc», escrlbicute», etc., cu coclK's escol-
tados por la Guardia d v i l . 

Ocupo la pi\ísidcncia D. FCIÍIK GaJlo, 
ac tuando do fiscal D. Diego Medina. Ac-
túa de defensor cl abogat'j* dc turno, don 
Daniel D o n o . I*oco ck-spués se pesmiitc la 
ciJtrada al público, i>rc\'io cachco, Ueuáii-
dose iK>r completo el salón. 

E l procosado, que es de baja esfa lura y 
usa largos bigotes, cstá sentado e u cl ban-
quillo. 

A pregiiii.fag d d ixca i lcn te uioga que 
tenga part icipadóis cu. el suce-ao, asegu-
rando que oncoiitráiidejsc ain donulcilio, un 
amigo suyo le o f r e d ó aquél para dormir . 

Expl ica ol succsei dideiick» que él sola-
mente oj-ó varios disparos y una voz cjue 
decía: ¡ Mataduic, matJadme!, y entonces, 
presa eie g r a a pánico, sc arrojó d d lecho 
y huyó. 

Aclo seguido dcdarai i ol dudao de la 
casa, explicando auipliaincntc cómo ocu-
r i ió cl hecho, e igual hacc el guardia que 
también fué herido. 

F i t a niañima fe bau ccSebrado en la Ca-
tee'ial solemnes fu.x-ralcs eu memoria d d 
Sr . Dato, . 

A ' acU> a.siatic.'on d capitán g iae ia t , cl 
gobernador, el ilca^ie. Conii-sioues niili-
tarcá y pcTSonaUdu-lc.9. Ofició d obisi-w 
dc l l dióce.sis. Ct>ai-unió numeroso públi-
co, a ' cual antes dc cnírar al templo sc 
le cacheaba. 

Estrt mañana han llegado d j ir isiden-
te dc la Federación patroiud, í^r. Giau-
ix ra ; d archidiuiuc «lio Auiitria y la prin-
cesa Beatriz. 

Mañana se espera al i n n r i t r o Ail i r a -
bajo. que presidirá la i nauí; tiraci ón de la 
segunda ferria de niuiestrarioe. I, legará poi" 
Ta es tadón dc Gr í ida y so hospctlará en 
el H o t d Ri tz . _ 

So ha declaráelo un violento incendio en 
u n almacén de hi calle de Roqiie-Fort. 
Gracias a la promtitiid con que acudicroni 
los bomberos ac piído c v i t « «jiw d incen-
dio pudiera pr<»pagarsc a o í ros odif iaos. 

Las liérdidas son imix>rtan!tea. 
E l gobernador ll.^ denegado d permiso 

que lo pidieron los radicali.>i para camliiar 
el itinei'ario ckl ent ierro d d ordenanza 
dol abogado UHet Plsti-ada, que, como se 
recordará, fué Wcüma <Íel últ inio atmi-

, „ 

A y u - n t E i - i a a l o n - t O 

El alcalde, al hablar hoy con los i)e:io<li-u 
taíi, ha manifestado que tenía d proj^si to 
de ítewd.-ir con cl delegado d d servicio ele 
tranvías, Sr. Alvarez Herrero, de buscar cl 
tncílio J»ara mejorar cn lo posible cl .•«'vicio 
de Ironvías. A íal fin tiene citado al director 

l-a F,nipre.!La. 
Pot el pronto, dende taanani .ie nioiitiri 

UD servicio especúü de oiui f ' ' - —̂  Ky ->iie-

zas dc línea que parten de la Puerta del Sol 
servicio que se prestirá de once da la ma-
ñana a dos y media de la tarde y <le siete a 
oueve y metiia de la nociic, hora^ en qu« 
la aglomeración dc público cs mayoi en t i 
indicado sitio. 

Rcfirié-iido.se a la reforma de it incranoj 
que, según algunos periótlicos, proyecta U 
Empresa de tranvías, Ka dicho d "conde d< 
Limpía.s que a la Alcaldía no se le ba noti-
ficado nad.i en este sentido, y que por su 
parte no se halla dispne.sto a tolia-ar motliíi-
cacione.'í que redunden en per jn ido del pú-
blico, como snpondrí-.i la anunciada, enti* 
otras, de fij.ir la plaza de La Cibeles comc 
cabeza de línen, piies ello imposibilitiiría al 
vecindario para llegar a la Piieita del Sol, 
so pena de utilizar los tranvías «rápidos», di 
tarifa más cara. 

—L-is modificaciones qne so intenten - aca-
bó diciendo d alcalde—liabrá qne li.accrlas 
contando cou el Ayuntriinienlo. 

\ 

F O N D O S P U B L I C O S 

4 far K t Intar lar. 

Setis P 
» K 
> D 
> C 
> B 
> A 
> Q. y e . ... 

4 por 100 Exter lar. 

Serie P 
> R 
> D .....,........m • ..... 
y 

> B 
> A 
» G. y H . . „ 

S par te t «mortlJibU. 
it 1980. 

Seria F 

EmltUn 

E. 
D. 
C. 
B. 

Diferenke 
S por IM amartizabla. 

dt l»17. 
Emititn 

Seria F 
* I'i »..I 
. D 
» 0. 
> B 
> A 

Yitars, 4 1/t par ISt. 
Serie A 

> B 
BANCOS Y SOCIEDADES 

Banco de Espafl« 
Idem Espano! rie Cródifo 
Bío Pinta 
Compafllíi Arr>>rhl*tsria d» Tab.icoí.. 
Uni^n EBp&flols áe Eip!c«ivoe 
M. 7.. à 
Nortp« 
V lie »atas 

CAMBIOS 
PriLDOOI.. 
fjihrM ., 
D«l]arg 
MareoB 
IiirsB ... 

A n t e -
r i o r . H O T 

6 7 , 9 0 0 8 , $ 9 

0 8 , 3 » 

6 8 , 5 0 6 8 . 5 0 

6 8 , 7 0 6 8 8 a 

6 8 , 7 5 
6 9 , 0 0 69 ,50 
7 0 , 0 0 6 9 i ) 

8 t , 8 o 

8 1 , 8 5 8 1 , 7 J 

8 1 , 0 0 3 2 , 3 1 

8 3 , 0 0 8 2 9 « 

3 0 S . Í . J T 

. 1 0 8 5 . 3 / 

8 5 . 5 0 » 

» 

9 3 . 5 0 
» 

9 J 2 5 

9 3 ¡i 9 . 1 5 » 

9 3 S 5 9 3 s s 

> 
9 í , 5 f 

f 2 | 9 0 » 

> > 

0 1 , 9 0 » 

9 1 . 7 3 

9 ^ , 7 5 S a 

8 3 

i f o S o 

" 0 0 , 7 5 lOC,^ 

51 l,CO s u c e 

1 j.í.üú 1 . - 7 . 0 0 

3 1 8,»0 ;/.S,ro 
3 5». 0 0 1 5 ^ , 0 0 

«70 ,00 3 7 - ^ , 0 0 

3 0 3 2 0 .V-
2 ^ 3 , 0 0 

• » 

Si.So S j 

3 « . 1 7 

7 , I I I 7.15 
11.O5 "PS-'' 

3 4 , 7 . 5 
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